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Introducción 

La presente i nvestigación es producto, en primer término, del taller central de investigación de 
sociología económica 2008-2009, correspondiente a la Licenciatura en Sociología de la Facultad de 
Ciencias Sociales de la Universidad de la República. El resultado final de dicho proceso fue 
presentado en las I X  Jornadas de Invest igación de d icha casa de estudios y luego de una 
reformulación y reflexión más profunda acerca de los resultados alcanzados, se presenta como tes is  
de grado. 

N uestro objet ivo será el de analizar el contexto familiar de aquellos afrodescendientes 1 que cuenten 
con títulos un ivers itarios, ya sean de instituciones privadas cómo públicas, para poder encontrar 
elementos que haya facili tado el alcanzar dicho status. El estudio que emprenderemos nos llevará a 
considerar cuestiones generales acerca de las maneras en que las personas v ivencian su pasaje por el 
s istema educativo y la educación en general así como también temáticas particulares que hacen al 
grupo estudiado, como lo es el de la d iscriminación. Alejándonos de m i radas s impli ficadoras, 
aunque parezca una paradoj a, i ntentaremos humanizar los procesos de adquisición del llamado 
"capital humano". 

La mayoría de los estudios publicados acerca de la situación socio económica de los 
afrodescendientes uruguayos son bastante recientes. La propia valoración posi t iva de la etnia como 
una factor relevante para poder comprender la sociedad uruguaya es un fenómeno que ha cobrado 
i mpulso en las últ imas dos décadas, luego de ser los estudios étn icos mayoritariamente ignorados 
por gran parte de la tradic ión in telectual y académica del Uruguay.2 Es a part ir  de la inclusión de la 
raza como variable en las encuestas cont inuas de hogares realizadas en 1 996 y 1 997 y de la 
elaboración del in forme temático acerca de los perfiles socio económicos y demográficos de la 
población uruguaya según su ascendencia ( Bucheli y Cabella, 2006), elaborado en función de los 
datos recogidos por la Encuesta Nacional de H ogares Ampliada del 2006 ( EN HA),  que contamos 
con datos cuan ti tativos oficiales fiables acerca de la realidad de la población afrodescendiente en el 
Uruguay.3 Estas acciones orientadas en i ndagar las condiciones de vida de los afrodescendientes 
uruguayos, se han enmarcado en un contexto sociopolítico, que hace a los mismos objeto de 
políticas públicas a través de unidades creadas en diversos organismos públicos (Min isterio de 
Desarrollo Social, Ministerio de Educación y Cultura e Intendencia Departamental de Montevideo 
entre otros) ,  destinadas a atender problemáticas concretas. A la par de esta especie  de 
reconocimiento ofici al por parte del Estado y de la creciente publicación de invest igaciones con 
enfoques ya sea cualitativos o cuantitativos, por parte de la academia ;  las propias organizaciones4 

en torno a las cuales se nucleaban los afrodescendientes comenzaron a realizar aportes críticos 
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Nosotros creemos que "afrodescendiente" es el térmi no más correcto por el cual nos podemos refer ir a los miembros 
del universo de estudio.  Dos razones secundan esta e lección, la menor carga valora t iva que dicho térmi no t iene con 
respecto a "negro" y e l  hecho de que su creación y uso, provino desde dentro del propio  colect i vo cómo resultado de 
una lucha polít ica y una l a rga d i scusión en torno a é l .  Eso no quita que haya afrodescendientes que ut l icen e l  térmi no 
"negro" cómo palabra que denota orgul lo  racial , una c ierta idea de negritud en cuanto concientización y comunión a 
part i r  de un sufri miento común vi vido a través del racismo (Cri s t iano, 2009, : 16- 1 7) 
A modo de ejemplo, desde 1852 a 1 996 no pudimos ha l lar  ni un sólo in tento de cuanti v izar la pob lación 
afrodescendiente en el Uruguay por parle de organi smo del Estado uruguayo encargados de recolectar i nformación 
estadística. 
Por cuestiones metodológicas y conceptuales referidas a la construcción del instrumento de medición , los resultados 
de l as encuestas de 1996-1997 y la del 2006 no son comparables entre sí, aunque l l egan a las mismas conc lusiones 
en el ana l i sis  de las variables indagadas; ver Buchel i y Cabe l la ,  2006 :9-12. 

Cuya vis ib i l ización ante la opi nión públ ica sufrió un espa ldarazo ante la aparición en 1 989 de Mundo Afro, si b ien 
a lgunas otras agrupaciones como ACSUN datan de varias décadas antes. 
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acerca de l a  situación socioeconómica de los propios m iembros del colectivo afro. 
H istóricamente, las i nvestigaciones referidas al colectivo5 afro partían desde el campo del fol k lore y 
los estudios cu ltura les y pretendían demostrar el legado cul tural afro y como este asimi laba y era 
asimi lado por la sociedad uruguaya. Como j usti ficativo para d icha fa lta de i nterés por el estudio de 
las dimensiones laborales y educativas del colect ivo afro se traía a colación la baja  proporción de 
afrodescendientes ex istente en re l ación con la población total del país. Contra esta creencia, la  
medición real i zada por la  ENHA, dio como resultado que e l  9, 1 % de la  misma se autopercibe como 
poseedora de ascendencia afro, aproximadamente doscientos ochenta m i l  uruguayos, por lo que el 
argumento de quienes pretenderían descal ificar a los estudios sobre dicha población debido al 
escaso peso demográfico de ésta en la sociedad uruguaya demuestra ser falaz .  

Esta revalorización de lo étnico por parte del Estado uruguayo y la sociedad c iv i l  no obedeció a l  
azar sino que fue e l  resu l tado de la crisis que éste sufrió a fines de l  siglo XX y que puso en duda la  
imagen que de s i  m ismo tenía. Dicha i magen se  basaba en un fuerte sent imiento mesocrático y una 
fe en el esfuerzo indiv idual como fuente de movi l idad social , gran parte de la  ciudadanía compartía 
estos sent imientos transmitidos por e l  Estado a través de sus i nstituc iones. En palabras de Luis 
Ferreira, a lo largo de su historia :  

"La estrategia del estado en Uruguay se presenta como un doble vínculo entre una ideología igualitarista y 
una ideología de modernización que ha visto en la europeización la vía del progreso. Por un lado, el 
igualitarismo como valor universalista más un ideal humanista de progreso social confluyeron en un ideal de 
uniformización (invisibilización de las diferencias)" (Ferreira, 2003 :9) 

La crisis del Estado de B ienestar y los procesos de globa l i zación, pusieron en jaque dichas 
estrategias y dej aron desamparados a muchos individuos los que a l a  vez debieron reorganizar sus 
vidas generando nuevos lazos identitarios y de pertenencia o reforzando aquel los existentes pero 
que se encontraban relegados, como consecuencia, el mult icul tura l ismo que había permanecido 
ocu l to para gran parte de la sociedad, sa l ió  a la luz. (Olaza, 2008 :48). Con e l  t iempo e l  Estado 
Uruguayo entendió que debía dar cuenta de dichos cambios y empezar a preocuparse de la temática 
afro, no sólo desde la esfera del reconoci miento del apo1ie de dicho colectivo al imaginario cu l tura l 
del Uruguay sino también desde l a  creación de pol í ticas públ icas que se ocuparan de dicho sector de 
la población, por lo que procesos que antes se pensaban en el marco general de una población vista 
como un todo homogéneo pasaron a ser estudiados en la especificidad de los grupos que la  
conforman. La educación const i tuye uno de estos procesos. 

De acuerdo a esta l í nea, el presente trabajo  pretende esclarecer la manera en que la educación 
formal se adquiere entre aque l los, a priori , menos dispuestos a invert ir  en el la dentro de una lógica 
costo-beneficio como la que plantea la teoría del capital humano. Los afrodescendientes muestran 
porcentajes muy bajos de acceso a niveles educativos terciarios y u n  desempeño notablemente 
inferior al de los blancos en la educación secundaria. Guiándonos por la lógica de un indiv iduo 
rac ional orientado a maxi mizar su ganancia, estos antecedentes de índole estructural y la  baja  
autoestima fomentada a part ir  de l  rac ismo sufrido éste, serían fuertes estímulos a la  hora de 
desestimar a l a  educación cómo un vehículo posible de ascenso socia l .  S i n  embargo en e l  grupo de 
afrodescendientes que pudieron final izar estud ios universitarios esto no se d io  y por ende nace 
como interesante su descripc ión y anál isis. 

A part i r  de ahora hablaremos de "colectivo" para referirnos al conjunto de l a  población a f ro que se identi fica como 
tal y v ive en e l  U ruguay, a diferencia del concepto de "comunidad" e l  conformar un colecti vo solo requiere l a  
apropiación e interiorización al menos parcia l  de l  complejo s imból ico cultural de  dicha colecti vidad, una comunidad 
necesariamente requiere un contacto entre los miembros la misma para así poder planificar la real ización de 
objetivos en común (Rudol f y Maresca 2005 :29 )  
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La Construcción de una Mirada: Etnia y Educación en el Uruguay 

Una pnmera forma de concebir l a  razón del  éx ito que cietias personas alcanzan en e l  s istema 
educativo es considerarlo como la normal  consecuencia de l as d i ferencias exi stentes entre las 
aptitudes naturales de Jos i ndividuos, i ndependientemente de la i nserción de estos en un contexto 
socia l  determi nado. Esto sign i fi ca,  ver en e l  n ivel educat ivo alcanzado por alguien, un efecto de 
ciertas predi sposic iones y tendencias que favorecen e l  estudio y ejercicio de las herramientas del 
intelecto, por lo que e l  primero es una consecuencia natura l de la capaci dad i ntelectual i nnata del 
sujeto, conformada por elementos psicológicos y factores genéticos. 

Esta forma de interpretar la  variedad de outputs que produce el s istema educativo es concebida, por 
Bourdieu, como fruto de un mi to acerca de las heterogeneidad de capacidades naturales, por el cual 
las d iferencias que surgen de l a  heterogeneidad de posiciones que ocupan los i ndiv iduos en Ja 
estructura social  son ocul tadas por una lógica que hace ver a las m ismas como e l  resultado de 
capacidades i imatas diferentes. Dicha lógica opera en el s istema educativo, y es éste e l  que legit ima 
l a  reproducción de la estructura social en la medida en que las div isiones entre quienes heredan 
capi tal cu l tural y quienes no, pasan a ser expl i cadas a través de un criterio muy ambiguo pero a la 
vez socia lmente aceptado como lo es la  "intel igencia". Bourdieu l l ega al punto de denominar a la 
di scrim inación por inte l igencia como una forma de raci smo, un esencia l i smo que transforma lo  
social en natural ( Bourdieu, 1 999 :26 1 -264). Alguien que sostenga este punto de  vista podría 
afirmar que el fracaso colectivo afro en su conj u nto, reflejado estadísticamente, en materia de 
educación confi rmaría la inferioridad de sus miembros en aquel los aspectos relativos a l  trabajo 
i ntelectual y el estudio. Esta visión, repetimos, es t ípica del pensamiento raci sta en cuanto este es 
defin ido como 

el conjunto de creencias en que las diferencias orgánicas, transmitidas por vía genética (reales o imaginarias) 
entre los grupos humanos, están intrínsecamente asociadas a la presencia o ausencia de ciertas capacidades o 
características de gran importancia social, y por lo tanto, en que tales diferencias son una base legítima para 
establecer distinciones injustas entre los grupos definidos socialmente como razas (Van der Berghe cit. en 
Graceras, 1 980 :5) 

La intel igencia  const ituiría una de estas "capacidades o características de gran importanci a  social". 

Abandonando esta v is ión ingenua y prej uiciosa, investigadores desde hace décadas han intentado 
buscar aquel los factores sociales que podrían mediar entre las variables de etnia y educación. En el 
caso de Uruguay, hi stóricamente se tendió a destacar como variable i ntervin iente en dicha re lación, 
la petienencia del individuo a una c lase socia l  o a un estrato socioeconómico determinado, el  cual 
permit iría un mayor poder adquis i ti vo, determ inante a la vez, a la  hora de poder acceder a los 
n iveles educativos superiores. En esta m i rada que primó en gran parte de los primeros estudios 
étn icos publ icados en nuestro país, los problemas de los afrodescendientes en e l  U ruguay eran sólo 
los mismos problemas que los de los estratos soc ioeconómicos más bajos a los cuales Jos primeros 
pertenecían en su mayoría, cualquier expl icación al ternativa fue descartada, ignorando fenómenos 
como el racismo, el  cual se creía superado dentro del contexto de una sociedad occidental c lasista e 
i ndustria l izada. 

Una muestra de esto es el trabajo de Carlos Rama, " Los Afrouruguayos", el cual se ocupó del 
problema afro en la l lamada "sociedad capital ista de c l ases socia les", en ésta l a  abol ición de la 
esclavitud habría facilitado la inserción de la población afrodescendiente en las nuevas estructuras 
económicas y sociales capita l i stas. Los i nmigrantes adquirieron una posición mejor en la sociedad 
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uruguaya debido a mejores condic iones i nic ia les en las primeras generaciones; de esta manera, 
habrían empezado con una c ierta ventaj a  en lo que Rama l lama el "cic lo normal de ascenso". E l  
otrora prej uic io racia l  se  trocó en lo que Rama l lama un preju icio de c lases, los  afrodescendientes 
sufrirían no por su condición racia l  s ino por pe1ienecer a las c lases bajas, visto esto como el 
resultado normal del proceso socia l  de la modernización ( Rama, 1 968 : 7 1 -80) .  En la medida en que 
los afrouruguayos alcanzarán al resto de la  sociedad en dicho cic lo nonnal de ascenso, los 
problemas socioeconómicos que enfrentaban estos desaparecerían, m ientras tanto la suerte de los 
afrouruguayos sería aquel la de las c lases bajas. 

Este tipo de planteas y sus premisas han sido revisados en i nvestigaciones recientes. Según Foster 
quien n iega el papel que la raza j uega en la reproducción de la pobreza de los afrodescendientes 
uruguayos es i ncapaz de expl icar porque la gran mayoría de estos son pobres. Posturas como l a  de 
Rama aseguraban que la discriminación racia l  solo habría asegurado, en un momento histórico 
específico, una posición social  determinada y de a l l í  en más los factores relacionados con la c lase 
pasaban a ser los determi nantes. Este razonamiento, colocaría en el pasado la diferentes cuotas de 
responsabi l idad por la situación actual de los afrodescendientes cuando en real idad según Foster, y 
parafraseando a Guimaraens, estos enfrentan un c ic lo acumulativo de desventajas según e l  cual se 
suman, en cada etapa de la competencia socia l ,  discrim inaciones que refuerzan y potencian dicha 
s i tuación in ic ia l .  ( Foster, 200 1 : 1 1 - 1 3 ) 

Nosotros creemos que e l  estudio acerca de la relación entre etnia y educación puede y debe 
complej i zarse más a l lá  de un anál is is  de clases o puramente económico. Se deben tomar en cuenta a 
la fami l ia como posible unidad de anál is is  y al resto de las redes sociales de las cuales el i ndividuo 
forma parte y que pueden inc idir favorablemente en éste a la hora de determi nar la posib i l idad y e l  
deseo de éste de obtener credenciales educativas. En ese sent ido hacemos eco de una de las 
concl usiones del Diagnóstico de la Mujer Afro l levado a cabo por el grupo GAMA-Mundo Afro : 

La fuerte asociación que existe entre nivel de instrucción y otros indicadores de bienestar social (salud, 
calificación del empleo, ingresos) no debe interpretarse en el sentido que la baja asistencia a la enseñanza 
formal es la causa última de los problemas en los demás aspectos. La posibilidad de acceso a la educación, es 
a su vez consecuencia del contexto familiar y social general en que estas mujeres crecieron y viven 
actualmente. (GAMA-Mundo Afro, 1 997 : 19)  

Según este estudio, uno de los problemas determinantes es la baj a  acumulación i ntergeneracional de 
capital humano, el sent imiento de inferioridad y los problemas de autoest ima que t ienden a sufri r 
muchos de los afrodescendientes tenderían a estar asociado con l a  fal ta de i nstrucción y e l  abandono 
temprano del s istema educativo. A su vez el bajo  capital humano de la madre i nfluye negativamente 
en la  permanencia de sus hijos en el s istema educat ivo al, entre otras cosas, estar l im i tado el apoyo 
que les puede brindar (GAMA-Mundo Afro, 1 997 :20) .  Nosotros part imos del supuesto de que si 
bien esto es c ierto, el abordar la forma en que la educación de la madre (y del resto de la fami l ia )  se 
vuelca a los más jóvenes solamente a part i r  del n ivel de instrucción que poseen ,  como veremos más 
adelante, es cometer los mismos errores de quien pone el peso en factores puramente económicos 
como únicos determi nantes del éxito escolar. Aún en el caso de que la educación recibida 
dependiera solamente del 11i ve l  económico o educativo de los padres, seguiría siendo necesario ver 
las i nteracciones de éste ú l t imo con otros factores, discern ir  las formas en que estos se potencian o 
se contrarrestan .  El pasaje de un estudio centrado principalmente en la c lase socia l  a otro centrado 
en l a  estructura de los hogares y los activos con los que estos cuentan es u n  gran paso hacía una 
mayor comprensión del fenómeno. 

Buchel i  y Cabel la esbozan tres posibles h ipótesis para explicar el  fenómeno de la menor educación 
entre la  ascendencia afro. La primera es que no hay movi l idad ve1iical ascendente dentro de dicho 
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colectivo6, gracias a los bajos i ngresos de su fami l ia, el joven debe i ncorporarse tempranamente al 
mercado de trabajo y no hay una acumulación i ntergeneracional de capital  humano en las fami l ias. 
Otra posible causa, según  dichos autores, radica en la falta de pol í ticas públ icas que faci l iten el 
acceso a recursos entre e l los los relativos a la educación. La tercera h ipótesis hace referencia a la 
posibi l idad de que el joven sea discriminado en e l  mercado de trabajo (sobre todo a n ivel de las 
remuneraciones) lo  que hace menos rentable el invert i r  en educación. ( Buche l i  y Cabel la, 2007 :40); 
por lo que se entiende que ciertos factores i ntrínsecos al s istema educativo también estarían 
operando y en cierio modo contribuyendo a que Jos afrodescendientes abandonen el mismo. Es en 
este sentido que Porzecanski ,  en sintonía con lo dicho por Buchel i y Cabe l la, afirma que la 
exi stencia de peores desempeños educativos, que no son expl icados por la conformación 
socioeconóm ica de la población que los sufre pueden deberse a la  existencia de discriminación en el 
i nterior del propio s istema educativo o a la percepción por parte de los adolescentes 
afrodescendientes de que la  inversión en credenciales educativas no produci rá un retorno que 
j ustifique el gasto. ( Porzecanski c i t. en Cabel la,  2008 : 1 2 1 )  

A nuestro parecer e l  fenómeno de la discriminación debe ser estudiado desde parámetros que se 
a lejen de una lógica anal ítica basada en la idea de inversión 7 mediante un razonamiento de coste
beneficio, ya que este mismo cálculo está viciado por la presencia de fenómenos como raci smo y 
di sta de ser racional en el sentido dado por Ja teoría económica c lásica y neoclásica. La 
discriminación dejaría de ser un parámetro a tomar en cuenta por el actor racional s ino que sería e l  
contexto, i nconsciente en muchos casos, en en cua l  operaría dicho actor, en  e l  mejor de los casos 
nos enfrentaríamos a un t ipo de rac ional idad l imi tada en la cual c iertos cursos de acción aparecerían 
vedados, aunque existiesen condiciones para poder recorrerlos. El hecho de pertenecer a un 
colectivo que ha sufrido discrim inación a lo largo de su h istoria como tal y cuya propia formación 
es resul tado del ejercicio de la violencia ya sea tanto fisica como s imból ica contra sus m iembros, 
conl leva la aparición en estos de un factor a ltamente i n fluyente a n ivel conductual como lo es la 
baja autoestima y lo que l lamaremos "racismo internal izado". Mediante el m i smo se da la:  

internalización, y aceptación de estas imágenes discriminatorias, estereotipadas y construidas desde el grupo 
discriminador, por pa11e del grupo discriminado. Hasta el punto de adoptar y justificar las pautas de conducta 
impuestas por el grupo dominante , como forma inconsciente de identificación con él (Olaza, 2008 :24-25). 

Las características de la identidad étnica8 de quienes se autodenominan afrodescendientes esta 
estrechamente en contacto con las valoraciones que se real i zan en torno a la misma, dichas 
va loraciones son emit idas por el conj unto de la sociedad pero también por el grupo étnico en 
cuestión. El  acto de reconocerse cómo poseedor de una identidad étnica también compo1ia un j uic io 
de valor acerca de la misma, de superioridad o inferioridad con respecto a l  otro . Dicha valoración se 
formula en torno a las diferentes l uchas de significados que operan dentro de una sociedad y que 
denotan las relaciones de poder dentro de la misma. Ocurre, que muchas veces la propia  identidad 
étn ica toma connotaciones negativas, uno de los motivos para este fenómeno es que el actor soc ia l  
haya internal izado los  estereotipos, prej u icios y estigmas que le  atribuyen otros actores sociales. 
Cómo resul tado la persona se desmora l iza y su autoestima baja. (Giménez, l 997 : 1 5- 1 6). 

6 Al contrario de lo que en la década del sesenta a fi rmaba Carlos Rama . 
La idea de " inversión" denota una conceptual ización economicista de la vida socia l ,  usaremos este concepto en l a  
medida que hagamos referencia a autores que lo ut i l izan como ta l  en sus planteos, independientemente de  que no 
compartamos la concepción y las d ist intas s ignificaciones que éste engloba. 
Defin i remos ident idad como "es e l  conjunto de repertorios culturales i nteriorizados ( representaciones, valores, 
símbolos .. . ), a través de los cuales los actores sociales ( i ndi viduales o colect ivos) demarcan sus f ronteras y se 
d ist i nguen de los demás actores en unas si tuación determinada, todo e l lo  dentro de un espacio hi stóricamente 
especifico y socia lmente estructurado" (G iménez, 1998 : 12) 
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Esta c lase de racismo es fruto de las propias experiencias de racismo di recto sufridas por la persona 
y de aquel las sufridas por terceros a l l egados a la m isma, fruto de las posición estructural 
desventajosa en que el sujeto en cuestión y el resto de su etnia  se hal l a  inse 1ia y fruto de la violencia 
ejerc ida por parte de las i nstituciones. Sin embargo, esta forma i nternal izada de auto discrim inarse 
es menos vis ible que el racismo sufrido cara a cara, en la medida de que éste ú lt imo se ha 
constituido, a la vez, en un estereotipo que presenta al racismo como una práct ica i ntencional y 
consciente que se da solamente en i nteracciones cara-a-cara y que operando corno tal oculta otras 
modal idades de discrim inación más importantes en cuanto al alcance de sus consecuencias 
( Ferreira, 2003 :8 ) .  

La  baja  autoest ima presente en el seno del colectivo afro ha  sido ampl iamente documentada por 
medio de varias i nvestigaciones. En el año 1 958 ,  Wettstein y Pi  rea l izaron un estudio mediante el 
cual se veri ficó que los jóvenes uruguayos manejaban con respecto a los afros, un conjunto de 
i mágenes negativas que superaba con creces aquel las de carácter posit ivo.  (Olaza, 2006 : 24) .  Casi 
cuarenta años después, un estudio rea l izado por el maestro Héctor F lorit reveló que dos de cada tres 
escolares afros presentaban problemas de autoesti ma y el 50 % mostraba alguna dificultad de 
adaptación e i nteracción con el resto de la c lase, ya sea por medio de conductas agresivas, la auto 
excl usión de activ idades grupales, e l  exhibicionismo o la i nhibición . ( Rodríguez; 2006 : 227) .  En el 
trabajo l levado a cabo por Foster se constató que un gran porcentaje  (65,8 %) de la población 
estudiada sufría problemas de baja autoestima, dicha propensión a una pobre valoración personal se 
hal l aba homogéneamente distribuida entre e l  conj unto de la  población de estudio variando 
solamente cuando era controlada por el n ive l  de ingresos ( Foster, 200 l :45-46) ,  concluyendo por 
parte de la autora que cuestiones como la  valoración personal influyen en la  medida en que refuerza 
la dinámica de discrim inación y pobreza, al disminu i r  la confianza de las personas cuando estas 
enfrentan c i rcunstanci as dific i les ( Foster, 200 1 :49). Otro trabajo, al que ya hemos hecho referencia, 
ha encontrado una correlación inversa entre e l  n ivel educativo y la baja  autoestima en las mujeres 
afrodescendiente, cuanto mayor es el n ivel educat ivo a lcanzado, menor presencia hay de baja  
autoesti ma, salvo en las  mujeres s in  i nstrucción a lguna\GAMA-Mundo Afro, 1 997 : 1 9-20).  Esta 
re lación no es un ídirecc ional ,  la baja  autoestima influye a la hora de desist ir en permanecer dentro 
del sistema educativo pero esta también se refuerza y retroal imenta debido al abandono de éste, 
sobre todo en una sociedad en donde la obtención de credencia les educativas es un importante 
símbolo de status i ndividual . 10 

Cómo resul tado de este temprano, progresivo y continuo ataque a l  autoesti ma de gran parte de los 
afrodescendientes, se conforma para estos una vis ión del mundo part icular, por un lado e l  trabajo es 
v ivido no como una act ividad o disfrutable o al menos una vía de ascenso social  s ino cómo una 
cuestión de superviviencia, no d i ferenciándose así del antiguo trabajo esc lavo. Esto los l leva a 
muchas veces rechazar trabajos para los cuales están ca l ificados debido a que suponen no serán 
ten idos en cuenta (Rudolf et. a l . ,  2008 : 1 54- 1 55 ). Se asimi la  el  "deber ser" de los afrodescendientes 
a estereotipos transmitidos por el s istema educativo o los medios de comunicación quienes 
muestran a estos atrapados dentro de roles socia les bien defin idos. Este conj unto de estereot ipos y 
lo que s imbol izan, es i nternal izado por los prop ios afrodescendientes y se retroal imenta con las 

Esta excepción a lo i nd icado por d icha tendencia, es expl icada en dicho trabajo  como una consecuencia del 
a islamiento que d ichas mujeres, en su gran mayoría viudas y s in  i nserción en el mercado de trabajo,sufrcn y que 
opera como freno a dichos sent imientos de i n ferioridad. 

10 S in  embargo, hay ciertos i ndicios de  que esta rea l idad podría estar cambiando. El incremento en el porcentaje  de 
afrodescendientes sobre el conjunto de la población uruguaya, percibido durante el período 1 996-2006, puede ser 
expl icado por d i ferencias en la construcción del i nstrumento pero también como el resul tado de transformaciones en 
la autopercepción de la sociedad que han l levado a una rcdefin ic ión de l a  i dent idad colectiva uruguaya (Cabcl la  y 
Porzecanski ,  20 1  O) .  Ante esta reva lorización étnica, la ascendenc i a  afro pasaría a ser una cuest ión de orgul lo más 
que un est igma y posterior fuente de baj a  autoest i ma.  
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expectativas que e l los m ismos t ienen respecto a su si tuación, esto funciona como motivador para 
desertar del s istema educativo formal al  formarse perspectivas negativas asociadas a la educación o 
la creencia de que la m isma es i ncompatible con la condición de afrodescendiente, estas creencias y 
prej uic ios encuentran c ieria confirmación empírica en la  medida en que los i ndividuos actúan según 
su mandato, a modo de profecía autocumpl ida 1 1 • Resum iendo, la vida cotidiana para los 
afrodescendientes del Uruguay, aparece así como un mundo con l i mitaciones, marcado por el 
fatal ismo, de horizontes cerrados y la mayoría de las veces esta percepción ayuda a minar la  
confianza en una mejora de la s i tuación y por ende pe1judica cualqu ier acción concreta para 
produci rl a .  (Rudolf et.a l . ,  2008 : 1 63 ) .  

Los Afrodescendientes Uruguayos y la Educación en Cifras 

Para entender la particu laridad que el universo de estudio, a l  que nos abocamos en la  presente 
i nvestigación, representa dentro de la sociedad uruguaya y por ende su propio carácter de fenómeno 
de interés sociológico, caracterizaremos la relación entre etnia y educación de acuerdo a datos 
estadísticos secundarios. 

Como ya hemos dicho, a pa1iir de los cálcu los de la ENHA, e l  número de afrodescendientes en el 
Uruguay es de un 9, 1 % de su población tota l ,  es decir  aproximadamente doscientos ochenta m i l  
uruguayos declaran serlo. De acuerdo a los resultados de l a  E N H A  2006. e l  desempeño de dicho 
segmento poblacional en varios i ndicadores relacionados con e l  trabajo y la educación es i nferior al 
del conj unto de la sociedad, siguiendo la misma l í nea en cuanto a sus conclusiones que a las 
alcanzadas por la  Encuesta Cont inua de Hogares de 1 996. 

La ENHA 2006 remarcó que la tendencia general en la  sociedad uruguaya es a un aumento de los 
años de educación en aque l las áreas obl igatorias por ley, (primaria, c ic lo básico de secundaria y 
preescolar ) .  Esto se repite tanto para la  población blanca como para la afro con un  i ncremento 
sistemático en el promedio generacional de los años de educación recibidos, a medida que nos 
movernos hacía las generaciones más jóvenes. S in  embargo, la brecha generacional en el promedio 
de años de educación recibidos por los blancos con respecto a los afros no se ha reducido. Al 
ana l izar las mesetas de las curvas podríamos l l egar a una conclusión acerca de la menor incidencia  
de los  estudios terc iarios en los afros y a su  abandono más  temprano del sistema educat ivo. S i  bien, 
n inguno de los promedios de los diferentes coties de género y etnia del grupo de 30-34 años es igual  
a la  cantidad de años necesar ia para terminar una carrera univers itaria ( 1 7  años aproxi madamente) ,  
blancos se acercan más a dicha ci fra dando a entender que cuentan con más egresados univers itarios 
entre sus filas .  ( Buche l i  y Cabel la,  2007 : 39-4 1 )  

(3,fl,f\c.a 6 1'>rqn·••rilo d• .at'\<:>� .a1)rOb.?do" ••••f.,,¡,., .. .....,..., •tltrr.:0111tl...,.,. pC",. g�n•ro y grupo d• •d.Jl!d 1u1ui;iu.ay, 2QOGI 
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11 Si bien n i nguna i nvestigación científica que se prec ie de ta l ,  ha constatado que los afrodescendientes por naturaleza 
demuestran más faci l i dad a la hora de estudiar oficios técnicos que profesiones de índole l i bera l ,  en la soci edad 
existe un prejuicio de que dicha relación exi ste, por lo tanto, a modo de apl icación del Teorema de Thomas, l a  
sociedad y los afrodescendientes que forman parte de  e l la ,  actúan de  acuerdo a dicho precepto e l  cua l  es  real en sus 
consecuencias. 
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Dicha h ipótesis se ve verificada al estudiar e l  porcentaje  de asistencia  a los d i ferentes n iveles 
educativos. La cobertura es casi total en la educación primaria pero va descendiendo a medida que 
vamos recorriendo las d iferentes etapas del s istema educativo. De esta manera se comprueba que es 
a lo largo de l a  educación secundaria en donde opera la mayor deserción de afrodescendientes. A l  
ana l izar l a s  c i fras vemos que los afros tienen una si tuación desventajosa con respecto a los 
indiv iduos de ascendencia blanca, m ientras un 40,7 % de los jóvenes blancos de 1 8  a 24 años 
asisten al s istema educativa solo un 22,3 % de jóvenes afros lo hace, esta edad correspondería con 
el i ngreso a la educación terc iaria pero no se i nc luye en estas c i fras el efecto de la repetición de 
años, lo cual puede aumentar aún más la brecha entre los afros y los blancos .(Buche l i  y Cabel la, 
2007 :43 ) .  

Tabla 1 6 . Proporción de personas que asisten a l  s istema educativo por grupos de edad (%) 
(Uruguav, 2006) 

Gruoo de edad Afro Blanca lnó íqena Total 
. .  

Niños d e  O a 3 años 18,2 22, 2  2 1 , 7 2 ·1 , 7 
Niños de 4 a 6 años 89,7 90 ,8  90 ,2  90,6 

Niños de 7 a 1 3  aíí.os 98,4 
'l; /I" �  98,9  98,5 98,8 

Adolescentes de 1 4  a 17 aíí.os 68.4 
. 

80, 5  78,4 79,'1 

Jóvenes de 1 8  a 24 afíos 22,3 
. 

40, 7  38 ,2  38,9 
Los astenscos 1 11d1can el nivel de s1gnificac1ón de la cl 1ferenc1a del promedio de la celda con respecto a la misma 
generacíón de ascendencia f)l:m ca ( ' ) 99%; ( .. ) 95%; ("'i 90% 
Fuen e:  ENHA 2006 

Con respecto al mercado de trabajo, los afrodescendientes tiene una tasa de actividad mayor que la  
de la población blanca, esto significa que tienen mayor patiicipación en e l  mercado de trabajo pero 
a la vez un mayor desempleo. La tasa de empleo es menor para la población blanca, expl icándose 
esto por una menor part ic ipación en el mercado de trabajo.  En cuanto a tramos de edad, de 1 4  a 1 7  
años la  tasa de act ividad es mayor entre los jóvenes afro (25%) que entre los jóvenes blancos ( 1 7%).  
Esto nos habla de una más temprana incorporación a l  mercado de trabajo por parte de los afros. 
( Buchel i y Cabel la ,  2007 :44) 

Grupos de ocupados Ascendencia 
Afro Blanca l nd faena Tota l 

Ocupación 
Directivos, profes ion<Jles y técn i cos 9 22 1 7  20 

No cal ificados 37 22 26 23 

Oficini stas 7 '1 3 n 1 2  

Vendedores º1 6 ·1 5 1 6  ·1 5  

Obreros 25 22 24 22 

Calific<Jdos del agro 5 6 5 6 

FFAA 2 ·1 1 ·1 

Total 1 00 "1 00 rno "10 0  

Fuente : ENHA 2006 

Leyendo la tab la  precedente podernos apreciar a modo de variable proxy de la proporc1on de 
afrodescendientes profesionales que existen en e l  Uruguay, que del conj unto de afros ocupados, un 
9 % lo hace en cargos d i rectivos, profesionales o técnicos, por lo que podemos asegurar que 
nuestra población de estudio es aún un poco menor que dicha c ifra . El porcentaje del conj unto de 
blancos ocupados que ocupan d ichos cargos es de e l  20 %. 

9 



En 1 997, un  estudio l l evado a cabo por el grupo GAMA y Mundo Afro, centrado en la  situación 
específica de la mujer afrodescendiente 1 2 , refuerza las conclusiones desprendidas del anterior 
infom1e. Solo el 4, 1 % de la población femen ina afro tenía un n ivel de i nstrucción alcanzado 
equivalente al de docente o profesional universitario, habiendo cursado estudios superiores un 
1 2 , l % de las entrevistadas. En el otro extremo de la escala de instrucción formal , 4 1 ,5% de l as 
mujeres entrevistadas cursó exc lus ivamente primaria (completa o i ncompleta) y un 6 .9% no rea l izó 
n ingún tipo de estudios (GAMA-Mundo A fro, 1 997 : 1 7) .  M ientras tanto, a l  ver la i nserción de 
dichas muj eres en el mercado de trabajo, comprobarnos que solo el 7,7 % lo hace en cargos de 
profesional o técnico y un 0,5 % en cargos de gerenta o d i rectora, con respecto al total de las 
mujeres del país dichas c ifras corresponden al 1 8 ,99 % y 3 ,55 % de l as mismas, respectivamente 1 3 •  
Otro punto a destacar es que del grupo de mujeres que a lcanzaron una formación un iversitaria y se 
encuentran económicamente activas, solo el 60 % declara trabajar  en una ocupación acorde a su 
i nstrucción mientras que el resto se encuentra o desocupada o trabajando en ocupaciones inferiores 
a su n ivel de capacitación. (GAMA-Mundo Afro, 1 997 : 1 3- 1 4) .  

De esta manera vemos que dentro de l a  población femenina, la  cual en las ú l timas décadas ha 
superado a su contraparte mascu l ina en el ingreso y el desempeño dentro de l a  educación superior, 
el sub conj un to de m ujeres afro presenta indicadores que di stan de asemejarse a los del total de las 
mujeres uruguayas, demostrando así que al  ignorar el factor étnico, estamos perd iendo la 
posibi l i dad de comprender mejor la  rea l idad y que la  relación entre educación y etn ia  debe ser 
anal izada desde estructuras teóricas más ampl ias que den cuenta de fenómenos como estos en su 
rica diversidad; para dar cuenta de esto nos abocaremos al anál i s is  de de un concepto en part icular, 
e l  capita l y su re lación con el mundo de la educación. 

Humanizando al capital humano: alcances, limitación y reformulación de un concepto. 

Nuestro anál is is  de las di stintas trayectorias de vida de los afrodescendientes un iversitarios y los 
factores personales y de su entorno que pueden haber influido a la  hora de estos prosegui r  y 
fina l izar sus estudios un iversitarios, nos l leva a complej izar un  concepto c lásico de l a  economía y 
de las c ienc ias sociales en general ,  como lo es el capita l humano 1 4  así como los mecan ismos por los 
cuales e l  i ndiv iduo adqu iere el mismo. 

Básicamente el capital humano puede ser defin ido como aque l las" . . .  act iv idades que repercuten 
sobre la renta monetaria y futura a través del i ncremento de los recursos i ncorporados a los 
i ndiv iduos. 1 5" (Becker 1 983 : 2 1 ) . El núcleo del planteo de Becker y otros exponentes de esta 
escuela es que para consegui r  capital  humano los i ndividuos deben inveti ir  en el presente un gasto 
que será recuperado a futuro. A grandes rasgos se trata de que las personas gastan en sí mismas con 

1 2 Consideramos los conclusiones y ci fras a las que arriba este estudio de vital impo1iancia en la  med ida en que éste 
versa exclusivamente sobre la  s i tuación de la mujer afro y a que se podría tender a pensar que la "feminización de la 
matrícula uni versitaria" también sucede entre aquel los a fros con t í tulos uni vers i tarios como bien lo demuestra el 
"gráfico de años aprobados en el si stema educativo por género y grupos de edad". 

1 1 La d iferencia entre el 4, 1 % de profesionales y docentes y el 7,7 <yo de mujeres ocupadas en cargos técnicos y 
profesionales podría estar dado por la presencia de mujeres egresadas de carreras técnicas para cuyo ingreso 

·
fuera 

necesario un ni vel previo secundario o i n ferior. 
1 4  Dicho concepto supuso una revolución en el campo de la economía ya que hasta ese entonces la oferta de fuerza de 

trabajo era estudiada en función del stock de t rabajadores d i spuestos ser contratados s in  tomar en cuenta la  
heterogeneidad y la  ex i stencia de d i ferentes cual i ficaciones. (To ha ria, 1983 : 14) 

1 5 Estus ucti v idades no se restri ngen únicamente a la educación, inc l uyendo entre otras a l  cuidado méd ico y la 
migración entre otras, s in embargo será la  i nversión educat iva a la  que nos referi remos de ahora en más cuando 
hablemos de capital  humano. 
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la expectat iva de obtener i ngresos futuros pecunarios o no pecunarios ( B laug 1 983 : 67)  En el 
cá l culo de este gasto no sólo entran los costos d irectos en educación s ino también aque l los 
ind irectos, o sea los i ngresos que el i ndividuo pudiera percibir  de dedicarse por completo a trabajar 
en vez de estudiar. (Becker, 1 983 : 29) .  Con el concepto de capital  humano se refuerza la  idea, dentro 
de la academia.  de que la educación es una de las tantas formas del capita l ,  comprendiéndose a la  
m isma a través de un planteo de inversión actual-retribución futura. Antes de estos p lanteos la 
v i sión más común era que pasada la educación obl igatoria por ley, en cada país e l  resto de la 
demanda educativa se estructuraba en función del "consumo", por lo que se consideraba a la 
educación más como un gasto que como una inversión.  En cambio: 

la teoría del capita l humano sugiere, en su versión más extrema (competencia perfecta), que los pobres lo son 
porque no han invertido en capital humano, lo que a su vez se debe a sus gustos, reflejados en una elevada 
tasa de impaciencia o preferencia temporal. (Toharia, 1 983  : 1 5 ) 

Por lo  tanto, según l a  teoría del capital humano, es el actor i nd ividual el que conscientemente decide 
sobre su futuro educativo gracias a la idea que pueda tener acerca de la  retribución que percibirá, los 
gastos en que i ncurrirá y de sus v i rtudes para el estudio; ya que las tasas bajas de i nversión en 
educación pueden ser i nterpretadas como la  percepción de que se posee una menor aptitud para 
desempeñarse en e l  s istema educativo. Hay un poco de fata l i smo así como una natura l ización de 
las desigua ldades en Becker al afi rmar que:  

La diferencia de  retribuciones entre los que tienen un título universitario y los que tienen un título de 
bachillerato no mide únicamente el efecto de la educación universitaria, ya que los licenciados son más aptos 
y ganarían más incluso sin su educación universitaria. (Becker, 1 983  : l O l )  

Los factores anteriormente mencionados, de acuerdo a los defensores de l a  teoría del capital  
humano, son los más imporiantes a la hora de que el i ndividuo decida la  cuantía de su i nversión 
educativa no mencionándose elementos c laves en la  teoría sociológica cómo lo son los d i ferentes 
procesos de socia l ización por los cuales atraviesas un individuo a lo largo de su v ida y l a  
i nternal ización d e  normas y valores dentro d e  un contexto cultura l  especi fico. Becker acepta J a  
presencia  d e  factores 'sociales' que pueden i nterferi r y mediar entre l a  i nversión e n  educación y los 
puestos de trabajo o remuneraciones a lcanzadas pero estas operan en la curva de demanda del 
mercado de trabajo, no en la  oferta. En su estudio Becker usa lo que e l  l lama coeficiente de 
discriminación de mercado (CDM),  e l  cual se calcu la ut i l izando la  d iferencia entre las retribuciones 
reales si no hubiera di scrim inación y las que existen al haber discrim inación, manteniendo 
constantes otras variables como la edad y los años de educación, este índice varía en parte en 
función de las características del mercado de trabajo ( Becker, 1 983 : 1 94) .  S i n  embargo, del lado de 
la  oferta, opera la  idea de un individuo racional y opt imizador. 

En el presente trabajo, preferimos pa1i ir  de la  teoría de los d iferentes t ipos de capital de Pierre 
Bourdieu; a l a  corre lación posit iva entre adquisición de capital humano e i ngresos que constatan 
quienes trabajan con el concepto de capita l humano 1 6, no tenemos n i nguna crítica que real i zarle; lo 
que cuestionamos es la presentación que la teoría económica hace de los mecanismos por los cuales 
un i ndividuo decide el cami no que tomará su educación. La ausencia  de factores sociales que 
influyan en éste y el carácter restringido de lo que la teoría del cap i tal  humano entiende por 
educación.  La visión c lásica acerca del capital  humano que acabamos de presentar ha s ido 
duramente crit icada desde varios flancos, en el presente trabajo  haremos eco de algunas de dichas 
objeciones en la  medida en que sugieren de que la  forma en que se conceptual iza y se 

16 Más a l l á  de c iertos fenomenos concretos como por ejemplo la  deva l uación de ciertas credenciales educativas debido 
a un exceso de la  oferta de trabajo o a canbios técnicos que vuelven obsol etas cie1tas especia l izaciones l aborales. 

1 1  



operaciona l iza e l  capital humano con l leva una vis ión reduccionista de los procesos educativos por 
los que l as personas atraviesan a lo l argo de su vida. 

Prat y Hein d iscuten en que medida, el  cálculo del capital humano mediante los años de escolaridad 
cursados es un error porque supone resumir  en un s imple indicador a lgo tan complejo y heterogéneo 
cómo lo es la educación recibida por un individuo a lo largo de su vida. De esta manera, la teoría 
del capital humano se transforma en algo confuso, equívoco y reductor que no capta la 
heterogeneidad de los d i ferentes procesos y t ipos de educación, p lanteándose desde el capita l  
humano una sola  manera de entender l a  relación entre la  educación y e l  empleo (Prat y Hein 2003 
: 3 1 9) .  M ichael Piore, a su vez, cri t ica el n ive l  deductivo y abstracto de la  teoría del capital humano 
y lo poco que se acerca a Ja real i dad cuando se la anal iza detenidamente .  La adquisición de 
cual i ficaciones no se puede estudiar sin ver los escenarios concretos de trabajo y fonnación, en 
estos muchas veces lo que sucede es un acatamiento por parte del i ndiv iduo a las normas del 
ambiente que lo rodea, el  aj uste a un  hábi to de trabajo  determi nado, a c iertas costumbres. Por lo 
tanto el trabajo y el estudio están i nmersos en contextos de socia l ización ampl ios y no pueden 
entenderse como meros fenómenos económicos. (Pi ore, 1 983 : l 08)  

Bowles y G int is ,  a su vez, desde w1a postura marx i sta crit ican e l  estudio del i ndividuo ais lado y la 
persistencia  en expl icar l a  d istribución de la  renta mediante la suma de posesiones i ndividuales de 
capital humano entre los miembros de una fami l ia .  Bowles y G int is  proponen en vez de expl icar la 
d istribución de la  renta por la suma de posesiones i ndiv iduales de capital humano entre los 
miembros de la fami l i a, ver la d istribución como marcada por rel ac iones de poder entre d i ferentes 
ejes como raza, sexo y clase. ( Bowles y Gint is  1 983 : 1 25 ) .  Concordamos con e l los en l a  necesidad 
de usar una unidad de anál is is  más amplia que el s imple individuo. Bien se sabe que muchas veces 
las decis iones i ndividuales se someten a las necesidades del núcleo fami l iar donde res iden quienes 
han de tomarlas y que en las fam i l ias existen rel aciones de poder que determi nan en gran medida 
dichas necesidades. 1 7  La teoría del capital humano (como el resto de l as teorías neoclásicas) 
considera como exógenos los gustos y preferencias del i ndividuo, cuando justamente la  educación y 
e l  trabajo  (y l a  fami l ia nos permit iríamos agregar nosotros) como i nsti tuciones socia les se dedican a 
formar los gustos y preferencias de éste. ( Bowles y G int is 1 983 : 1 26) .  Este idea nos acerca a los 
p lanteos de la  l lamada escuela económica institucional i sta, esta corriente de pensamiento es crít ica 
de gran parte del enfoque neo c lásico y en oposición a éste, p ropone estudiar la economías desde 
las i nstituciones en las cuales los individuos se hayan insertos. 

Las i nstituc iones pueden ser definidas como "un medio de pensamiento o actuación de cierta 
prevalencia y que se encuentra en los hábitos de un grupo o en las costumbres de l a  gente" 
( Harni l ton c i t .  en Hodgson, 1 998 : 1 78) ,  en dentro de sus marcos que los individuos actúan a la vez 
que se rigen por los valores que estas transmiten, siendo Ja fami l i a  una institución más. La corriente 
i nstituciona l i sta sost iene que las i nstituciones son defi n idas por i nteracciones entre agentes, que 
intercambian i nformación y mantienen ruti nas a la vez que compaiien expectat ivas y 
conceptual izaciones comunes, las i nstituc iones sostienen y son sostenidas por d ichos e lementos que 
compa1ien sus m iembros y s in ser eternas tienden a mantenerse en e l  tiempo y a auto legitimarse. 
(Hodgson, 1 998 : 1 78 ) .  S i  bien se trata de planteos que provienen de tradic iones teóricas diversas y 
que solo comparten c iertos puntos en común, vale recordar esta caracterización de la  defi nic ión de 

1 7  Becker entiende desde su postura que dentro del núc leo fami l iar la i nvers ión en capi ta l  humano se estructura 
atendiendo en parte a una d ivis ión de género, las muj eres, debido a cri terios ele especia l ización fuertemente i n flu idos 
por su naturaleza b iológica tienden a dedicar más t i empo a l  hogar y por ende su coste oportunidad de i nversión en 
capi tal humano es mayor. (Becker, 1 987 : 39-40). Esto le  da un aspecto a las decis iones tomadas en el seno del 
hogar un carácter de neutras, con ensuadas y benefic iosas para todas las partes i mpl icadas ya que obedecen a los 
postu lados de una series de premisas teóricas comunes, de una natura leza de las cosas. 
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institución para cuando más adelante nos refiramos a l  concepto de habitus dentro de la  obra de 
Pierre Bourdieu.  De esta manera la escuela instituciona l i sta crit ica la noc ión de un individuo 
racional optimizador de uti l idad, el  i nstitucional ismo propone la  prevalencia de los hábitos en los 
modos de pensamiento de las personas dentro de lo que es l lamada la "racional idad adaptativa", en 
la  misma los hábitos cambian lentamente de acuerdo a cambios en e l  entorno. Este tipo de 
racional idad responde mejor que la  raciona l idad neoclásica a muchas de las condicionantes reales a 
las que se enfrentan las personas al tener que tomar decisiones es dec i r: i ncertidumbre, riesgo, 
escasez o abundancia de i nformación, complej idad de la misma, etc . (Escardibu l ,  2002 : 5-6) .  

S iguiendo esta l ínea , para quien quiera estudiar la real i dad desde una mirada más compleja que la 
que postu lan los supuestos en los que se asienta la teoría del capital  humano, part i r  de un homo 
economicus supone un grave error conceptual que se basa en una comprensión equivocada acerca 
del accionar de los i ndividuos y por ende de la naturaleza humana. Ya Weber en su estudio acerca 
de los dist intos t ipos de acción entendía que la acción racional con arreglo a fi nes solamente 
suponía uno de los cuatro t ipos de acciones posibles. Desde la  sociología económica se argumenta 
que l a  raciona l idad nunca debe tomarse. como supuesto y en caso de que empíricamente ser 
observada, debe ser expl icada y no asumida. (Smelser y Swedberg, 1 994 :4)  

Hemos as í  resumido algunas de las principales críticas que ha recibido e l  concepto de capital 
humano, desde las c iencias sociales. Ahora vemos algunas ideas acerca de como dicho concepto ha 
buscado abordar la problemática que nos compete. 

Desde el andamiaje teórico del capital humano, se ha i nterpretado, la l lamada por e l los, menor 
i nversión en educac ión de los afrodescendientes como la  percepción existente en los 
afrodescendientes de tasas de rendimiento mucho más baj as que l as del resto de l a  sociedad. 
Subjetivamente, sienten que todo esfuerzo que real icen en materia educati va será vis iblemente peor 
retribuido con respecto a otros grupos. Los e lementos re lacionados con una baja  autoestima 
producto del racismo internal izado, podrían ser e l  causante de que los afrodescendientes muchas 
veces desest imen el in ic iar una carrera universitaria pese a que existan condiciones estructurales de 
índole económica y laboral que hagan posible el  cu lminarla ex i tosamente . De esta manera :  

L a  identidad del afrodescendiente s e  conforma básicamente a partir de l a  identificación con los estereotipos, 
que no incluyen el modelo de éxito intelectual, por lo tanto el que hace un desarrollo persona por esta vía 
siente que de alguna manera esta defraudando expectativas. El estereotipo asigna al afrodescendiente el 
destino del trabajo físico, y esto no es cuestionado, repitiéndose este lugar y absteniéndose de intentar otro, 
que pueda integrar ambas vertientes culturales (Rudolf y Maresca, 2005 : 32) 

Como ya hemos afi rmado, considerarnos que la idea de capital ,  tal como es formulada por aquel los 
teóricos que recogen la  tradición de la escuela del capital humano es, en el mejor de los casos, 
l i mitada. En cambio, adheri remos a la concepción de Bourdieu para quien todo capital es trabajo 
acumulado, bien en fornia de materia, bien en forma i nteriorizada o "incorporada". Cuando agentes 
i ndividuales o grupos se apropian de capital de forma privada y exclusiva lo que están haciendo es 
apropiarse de energía social en forma de trabajo v ivo o de trabajo  cos i ficado. ( Bourdieu, 2000 : 
1 3 1 )  

Este capi ta l  puede tornar diversas formas, pero su carácter de trabajo cosificado y apropiado por 
pmiiculares es esencia l  a todas el las, a su vez estas formas de capital se hal lan desigual mente 
distribuidas a lo l argo de la estructura social y es esta distribución lo que determina el 
funcionamiento de la  v ida socia l :  sobre todo porque el capital tiende a auto reproducirse. En la 
medida en que la estructura de capi tal se reproduce dentro de i nstituciones y di sposiciones que 
requieren de dicha configuración específica de capital  para persist ir, estando adaptadas a el la y por 
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lo tanto e l  j uego socia l  d ista de ser a lgo azaroso que da lugar a resultados i nexpl icables.  ( Bourdieu, 
2000 : 1 32) .  Esto es part icularmente vis ible en la  fami l ia, dentro de la cual no solo hay una 
transmisión generacional de las d i ferentes formas de capital s ino dentro de una generación una 
forma de capital puede ser convertida en otra, de modo de max imizar su rendi miento. Los tres t ipos 
de capital tratados por Bourdieu serían el capital económico, el  capital socia l  y e l  capital cu l tura l .  El 
cap i tal  soc ia l  esta formado, para Bourdieu, por aquel los :  

.. recursos potenciales o actuales asociados a la posesión de una red duradera de relaciones más o menos 
institucionalizadas de conocimiento y reconocimiento mutuos. Expresado de otra forma, se trata aquí de la 
totalidad de recursos basados en la pertenencia a un grupo (Bourdieu, 2000 : 1 48) 

Dentro del l lamado capital cu l tural se encontraría i nvolucrado, Jo que los economistas l laman 
capital humano, en la  forma de capital cu l tura l  institucional i zado. De esta manera vemos como los 
i ndicadores que este mide son solo una parte de un todo mucho más complejo.  A l  hablar de los 
años de educación traducidos en títulos, Bomdieu define a estos cómo " . . .  un  cert i ficado de 
competencia cul tural que confiere a su portador un  valor convencional duradero y l egalmente 
garantizado" ( Bourdieu 2000 : 1 46) .  El s istema educativo esconde la  "capacidad en si" tras un 
símbolo o señal de la  misma en la forma de dip lomas y cert ificados. Dichos objetos serían la prueba 
de la conversión en capital cu ltural del capital económico que el sujeto ha i nvertido en pos de su 
educación en universidades, l i ceos y demás centros de enseñanza. Se espera que una vez obtenido el 
título, éste se pueda i ntercambiar por capita l  financiero por i ntermedio del mercado de trabajo. 

Básicamente, en palabras de Bourdieu este es el p lanteo de la escuela teórica del capita l  humano, 
escuela la  cual es duramente criticada por él dentro de los argumentos que esgrime contra la 
economía neoc lásica. Afi rma que para este enfoque económico y economista, n i nguna acción 
socia l  escapa a la idea domi nante de un individuo maximizador, d icha propiedad se presenta como 
universal cuando en real idad es solamente la  expresión de una posición socia l  h istórica y cultural 
part icular, l a  que m uchas veces suele ser la de los propios economistas a l  m ismo tiempo que afirma 
que en verdad la única propiedad universal que tienen los agentes es la fal ta de universal idad que 
tienen sus propiedades ( Bourdieu, 200 1 :236 -239) 

Pero no debemos olvidarnos que para é l ,  existen dos otras formas en las que el capital cu l tura l  
puede encamarse: e l  capital cul tural objetivado en cosas ( l ibros, pinturas, i nstrumentos, etc . )  y aquel 
que se encuentra incorporado al poseedor y se deja ver en la práctica cot idiana de los saberes 
adqui ridos. ( Bourdieu 2000 : 1 36- 1 3  7) Mientras que las escue las del cap ital humano se concentran 
en sólo en las i nversiones educativas monetarias, rea l izadas con el afán de consegu ir  títulos y 
certi ficados que simbol icen competencias concretas. Para Bourdieu la  transmisión mayor de capital 
cu l tural se rea l iza dentro de Ja  propia fami l ia .  El capital cul tural adqui rido por medio del sistema 
educativo dependerá en gran medida por el capital cu l tu ral previamente i nvertido por la fam i l ia y su 
transmisión a los jóvenes estudiantes. ( Bourdieu 2000 : 1 38 )  Este cap i tal  cu l tural adquiri do por 
i ntermedio de la fami l ia, se basa sobre todo en las vert ientes de capital i ncorporado y objetivado 
que posea la m isma (especia lmente del i ncorporado) . Ya que para la verdadera apropiación del 
capital objet ivado y por ende para el éxi to del sujeto en el s istema educat ivo formal , se deben 
poseer capacidades cul turales propias del capital i ncorporado, en su mayoría transmitidas por la  
fami l ia durante los  procesos de socia l ización. ( Bourdieu, 2000 : 1 44) .  Se trataría en c ierto modo de 
l a  capacidad de transmit ir  un determinado habitus por parte de los  padres a sus  h ijos que lo 
internal izan, Bourdieu define habitus cómo: 

sistemas de disposiciones duraderas, estructuras estructuradas predispuestas ara funcionar como estructuras 
estructurantes, es decir en tanto principio de generación de estructuración de prácticas y representaciones que 
pueden estar objetivamente "reguladas" y ser "regulares" sin constituir de una ninguna manera, el producto 
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de obediencia a reglas; estar objetivamente adaptadas a una finalidad sin suponer una propuesta consciente 
de fines no el dominio expl icito de las operaciones necesarias para alcanzarlos (Bourdieu cit en Tenti 
Fanfani, 1 994 :26 1 ) . 

Por lo tanto, que un padre transmita a su hijo, la importancia que el leer guarda para comprender 
mejor el mundo que lo rodea y que a l  mi smo t iempo lea j unto a él enseñándole mediante Ja praxis 

dicho acto, es para Bourdieu l a  transmisión padre-hijo, del capita l cu l tu ra l  i ncorporado del primero 
el cual es un e lemento constituyente de su habitus. 

Con la i dea de habitus, Bourdieu encuentra una forma de comprender las regularidades que existen 
dentro del un iverso socia l  sin la necesidad de hacer referencia a propiedades esencia les que nos 
harían a todos comportarnos de manera s imi lar. En el habitus la racional idad que pueda exist ir es 
l im i tada así como también lo es la percepción del medio socia l  que se suscita en los sujetos, la  
capacidad de percibir los  est ímulos de l  mismo, que opera de manera selectiva, este modo de acción 
permi te un sentido práctico que posibi l i ta que la  acción se de manera casi  espontánea, tomando en 
cuenta los escasos i nsumos con los que los seres humanos contamos como guía a l a  hora de elegi r 
un determinado curso de acción. 1 8  Esto no quita el hecho de que, muchas de las afi rmaciones que 
economistas como Becker rea l izan empíricamente se cumplan pero los mecanismos con que estos 
pretenden exp l i car las mismas, son erróneos. Lo que si existe es una cierta cotTespondencia entre la  
posición objetiva de los  i ndividuos en l a  sociedad y sus  expectativas, las que son reforzadas por 
i nstituciones que ejercen contro l ,  como por ejemplo la fami l ia .  ( Bourdieu,  200 1 :238-242) .  

Es  este rol de la  fam i l ia el  que nos i nteresa ana l izar en el presente trabajo y la manera que de 
acuerdo a Bourdieu se  da una transformación de l  capita l en  e l  seno de las mismas, de un capi tal  
cu ltural incorporado por parte de los padres a un capital  i nstitucional izado en la forma de 
credenc iales educativas que a la  vez se espera que repercutan en un mejor pasar económico. Pero 
también mantenemos que estas contienen impl íc i tamente un fuetie componente de reiv indicación y 
afirmación de una identidad étnica. Dicho carácter reiv indicatorio muchas veces es i nconsciente y 
no es v isto corno tal por los afros que cu lminan su educación univers itaria, aunque hay ocasiones 
que dicha concepción aflora a Ja superficie de Ja consciencia y es por ende es racional izada en una 
d imensión que trasciende lo individual y alcanza lo colect ivo, como un aporte a la  colect ividad 
misma. 

Para Bourdieu las fami l ias invierten en capital cu l tura l  en cuanto este sea más imporiante -y en 
consecuencia más senci l l o  de heredar- así como también en cuanto su peso con re lación al capital 
económico sea más grande, siendo otras estrategias de reproducción fami liar menos fact ibles.  
( Bourdieu,  l 997a : l 09).  A su vez veremos en que dentro del grupo a estudiar e l  capital  cu ltural 
reviste un  carácter de capital s imból i co muy fuerte, el que acrecienta J a  deseab i l idad de su 
adquis ición a los ojos de los afrodescendientes entrevistados. El  capital  s imból ico no es un capital 
en sí s ino que es "cual quier propiedad (cualquier t ipo de capita l ,  fisico, económico, cultura l ,  soc ia l )  
cuando es  percibida por agentes sociales cuyas categorías de percepción son de ta l  naturaleza que 
les permiten conocerla (dist ingu i rla )  y reconocerla, conferirle a lgún valor."( Bourdieu, l 997b, : I 03) .  

A lo  largo de l a  h istoria del colectivo afro en el Uruguay, la  educación siempre fue v ista para la 
mayoría de sus miembros como la  herramienta por excelencia a la hora de ascender socialmente, 
por lo que s imból icamente e l  éxi to educativo fue un importante i ncentivo dentro de d icha 

I R  
En parte esto es lo que quiere dec i r  Bourdieu al d i ferenc iar  las practicas razonables de aquel las que son t i ldadas de 
rac ionales al operar en sintonía con un cálculo de costo y benefic io .  Son razonables porque obedecen a l  contexto en 
el cual el i ndividuo se encuentra dentro del cual el i ndividuo se mueve con una faci l idad práctica brindada por la 
experiencia ( Bourdieu, 200 1 :22) lo  que en cic1io modo nos retrotrae a l  concepto de comprensión en Weber.·, , ' . 

; 
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colect ividad, más a l l á  de que la  posibi l idad real de alcanzar e l  m ismo pudiera parece imposible y 
di stante. E l  contar con una cie1ia i nstrucción era ser percibido - en el sentido de Bourdieu- como 
poseedor de un capital val ioso y aumentar el capita l  educativo del colectivo era una preocupación 
prioritaria para muchas de las agrupaciones afro a Jo l argo del s iglo X X  (Frega et a l . ,  2008 : 7 1 -74 y 
9 1 ) . En un  estudio sobre los afrodescendientes en e l  U ruguay datado en los años 1 956 y 1 957 ,  
Carvalho Neto registró, ante la pregunta acerca de  los métodos para ascender socia l  y 
económicamente, una mayoría de respuestas que hacían mención a la educación como el mejor de 
e l los y un número de respuestas considerable que citaban a ésta como una forma de también evitar 
la  d iscrim inación racia l . (Carvalho Neto, 1 963 : 70-72) .  Como ya pudimos apreciar, se ha 
constatado una corre lación negativa entre educación y baja  autoestima. Manejarnos dos hipótesis 
probables para dar cuenta de éste fenómeno : la  primera sería que en ambientes laborales y 
educativos donde existe a l to n ivel de capital cu ltural en cualquiera de sus vertientes, como en los 
que se m ueven muchos de los afrodescendientes egresados univers itarios, existe menos 
discriminación por lo que su autoestima no se ve tan atacado, hay ausencia de conductas racistas 
por parte de quienes forman parte de estos; la segunda h ipótesis  no afirma que los afrodescendientes 
universitarios no sufran discriminación, en real idad si lo hacen, pero están en posesión de un tipo de 
capital que contrarresta en gran medida e l  ataque que su autoestima pueda sufrir debido a que su 
adquisición n iega muchos de los prej uic ios en los que se apoya el pensamiento raci sta. 

Por lo tanto, intentaremos comprender el proceso por el cua l ,  un grupo dentro del colectivo 
afrouruguayo, a modo de estrategia fami l i ar, transfonna su acervo de capital original (su capital 
económico pero sobre todo capital cu l tural i ncorporado), en capital cu l tura l  i nstituc ional izado, en 
tanto dicho capital no solo se consti tuye, entrado e l  s iglo XX, en un  requis i to para poder tener éxito 
en e l  mercado de trabajo s ino que dado e l  poder s imból ico que para e l los t iene, existe una 
motivación extra para su adquis ic ión.  Así mismo, durante estos procesos de apropiación de un  
capital  s imból ico como lo es  la  educación, ya sea en el núcleo fami l iar o en  e l  s istema educativo 
fonnal ,  e l  bajo autoestima que pudiera exist i r  en los entrevistados -probl ema endémico de la 
población afrodescendiente en el U ruguay- se contrarrestará a la  valoración positiva que el 
pa1iicipar en dichos procesos provoca y que en gran parte es reforzada en el seno del hogar. Esta 
será nuestra hipótesis de trabajo y la luz a través de la cual i nterpretaremos el d iscurso de los 
entrevistados. 

Marco M etodológico 

Enfoque 

En orden de poder cumpl ir  con los objet ivos propuestos en el presente trabajo, ut i l izamos un 
enfoque metodológico cual i tativo. Concordamos con Wi lson, que los enfoques cual i tativos y 
cuantitativos no deberían ser excl uyentes s ino complementarios, a la  hora de l l evar a cabo una 
investigación en el ámbito de las ciencias sociales.  De esta manera, los estudios cuantitativos se 
encargarían de defin i r  tendencias, regularidades, i nformación distributiva mientras que l os estudios 
cual i tativos darían cuenta de los procesos socia les particulares que se hal lan detrás de d ichas 
constantes (Wi l son, 1 990 : 26-27) .  Lo aspectos cual i tativos y cuantitativos se encuentran 
interconectados y ahondar en uno de estos depende de, a la vez que permite, mayores avances en su 
par contrario. En nuestro caso, el  acceso que tuvimos a los datos, fruto de la  ENH A  2006, nos 
permite contar con un panorama de carácter cuanti tativo acerca de las regularidades y tendencias 
que existen a l  i nterior de la población afrodescendiente del Uru guay, la  temprana deserción del 
sistema educativo, su re lativamente desfavorable situación económica parecerían ser a lgunas de 
e l l as.  Una vez aceptados estos hal lazgos, qu izás los más objet ivos (no solo por ser fruto del uso de 
técn icas cuantitativas e instrumentos estandarizados, s ino por ser intersubjet ivamente compart idos 
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por parte de l a  mayoría de las d i ferentes miradas que se han construido en torno a dicho problema), 
es que tomamos la  posta, desde una postura cual i tativa, y nos proponemos dar cuenta e i ntentar 
comprender los cami nos que l l evan a que dichas regu laridades se establezcan como tales. 

A conclusi ones sim i l ares l lega Alonso cuando afi rma que la orientación cual i tativa busca anal izar 
como los sujetos construyen y reconstru yen continuamente la real idad soc ia l ,  entender a la sociedad 
más como un conj unto de prácticas s i tuadas 19 que como un conjunto de posiciones y respuestas que 
responden a c ierta posición dentro de la estructura socia l ,  como Jo hacen los estudios cuantitativos, 
con preguntas prefijadas y total mente descontextual izadas de Ja real idad i nmediata de a quien van 
d irigi das. En ú l tima i nstancia,  para dicho autor, las ciencias sociales deben tratar de "descubrir la  
naturaleza de l  mundo socia l  a través de la comprensión de cómo la  gente actúa y da sentido a sus 
propias real i zaciones v i tales" (Alonso, 1 998 :26-27). Estas reflexiones nos son part icularmente 
úti les y ricas, más que nada teniendo en cuenta que en e l  presente trabajo  uti l izaremos conceptos 
extraídos de la obra de Pierre Bourdieu para quién la estructura socia l  se mantiene y reproduce solo 
mediante las estrategias l l evadas a cabo por individuos que hacen uso de su razón práctica para 
actuar, dándole a sus práct icas un sentido, s in  que éste se entienda como cálculo racional de medios 
y fines o un automatismo absoluto. 

Dentro del un iverso de las técnicas cual itativas pasibles de ser uti l izadas para abordar un problema 
de i nvestigación, elegimos a la entrevista en profundidad o entrevi sta semi estructurada cómo 
aque l la más apropiada para cumpl ir  nuestros objetivos. La mencionada técnica, de acuerdo con l a  
c lasificación propuesta por Val les, e s  l lamada entrevista d e  t ipo estandarizada n o  programada. De 
acuerdo a este t ipo de entrevista, las preguntas deben formularse en térmi nos fami l iares al 
entrevistado, las preguntas y respuestas de los di sti ntos i ndiv iduos pueden ser comparables en sus 
significados s i  bien no necesariamente se debe seguir  e l  m ismo orden en todas las entrevistas. 
(Val les, 1 999 : 1 87) .  Se ut i l iza un guión de entrevista a modo de indicar y recordarle al entrevi stador 
las temáticas que a éste le interesaría profundizar más. En nuestro caso y debido a las 
particularidades de los objetivos propuestos, Ja pauta de entrevista en profundidad manejada parece 
asemejarse a la pauta de una hi storia de vida, ya que ambas refieren a un re lato biográfico ordenado 
cronológicamente desde la n iñez a la adu ltez. S i n  embargo ambas técnicas d i fieren entre sí en varios 
aspectos s iendo e l  presente trabajo un ejemplo de apl icación de l a  primera de estas.20 Se trata en 
últ ima i nstancia de acceder a las representaciones que el entrevistado tiene acerca de su pasado, de 
su experiencia, partiendo de la  base que d ichas representaciones se retro a l imentan con el accionar 
práctico del suj eto entrevi stado, l l egando así a captar en el d iscurso Jos principios por l os cuales se 
rige éste. (Alonso, l 998 : 70-72) No interesan en este caso la expl icación en términos probabil ísticos 
ni las relaciones medibles, s ino más bien la comprensión de los fenómenos estudiados. Dicho 
camino es el que pretendimos trazar cuando i n iciamos e l  presente trabajo  y del cual creemos no nos 
hemos separado. 

Diseño Muestra! 

En concordancia con los objetivos de investigación, los criterios que a priori debían cumpl i r  los 
suj etos para ser entrevistados eran tres: ser ci udadano uruguayo, autodefin irse así m ismo como 
afrodescendiente y haber obtenido un t i tulo de grado en una universidad ya sea pública, privada, 

19  
Ténnino también ut i l izado por Wi l son para describ ir  aquel los fenómenos que son materia in t rínseca de estud io por 
parte de las ciencias socia les, cél ula básica del estudio de lo  social conformado por una s i tuación en particular, un 
contexto en el cual varios sujetos actuan . (Wi l son, 1 990 :7-9) 

20 . 
Mientras que cada una de las entrevistas rea l izadas para este t rabajo fueron real izadas en una sesión, una h i storia de 

vida con l leva varias sesiones y suele ut i l izarse en estudios referidos a casos únicos. 
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uruguaya o del exterior. 

Estos parámetros del imi taron nuestra población de estudio y s i rvieron cómo guía a la hora de inc lu i r  
o exc lu i r  personas de la  muestra.  La misma fue conformada mediante la  técnica de bola de n ieve 
guiándonos por el criterio de saturación, para poder cerrarla.  Este técnica provoca que cada 
entrevistado remita al s iguiente al fac i l i tarnos contactos entre su red de conoci dos. Para poder e legir  
dicha modal idad de muestreo, partimos del  supuesto de que los afrodescendientes que han 
alcanzando un n ivel un iversitario, mantienen un contacto estrecho entre e l los pese a ser muy pocos 
en proporción al conj unto del colectivo afro. Su doble  condic ión de poseedores de saberes 
especia l izados y miembros de una comunidad étnica, en nuestra opi 11 ión, pasibles de formar redes 
entre e l los con el fin de poner en contacto al resto de su colectivo con dichos saberes. Como punto 
en contra jugaba el hecho de la  ex i stencia de una gran atomización en cuanto a las agrupaciones 
afro en el Uruguay, dándose la  existencia de múlt ip les organizaciones, las que muchas veces 
comparten lazos amistosos entre e l l as pero cuyos lazos, otras veces, no lo son tanto. El  hecho de 
que exista una organización l lamada UAfro2 1  que se encargue de reunir  a profesionales 
afrodescendientes confirma el supuesto desde el cual partimos, quedando por ende j ustificada la 
e lección de un  muestreo por bola de n ieve. 

El criterio de saturación marcó el momento adecuado para el cierre del campo. Según éste la 
recolección de datos term ina cuando las unidades entrev istadas no pueden brindarnos más 
información acerca de las temáticas consultadas. D icha saturación no se da solo en e l  p lano de la 
observación s ino que lo que se "satura" a fin de cuentas es la representación construida por el 
i nvestigador acerca del fenómeno a estudiar. ( Errandonea y Supervie l le, 1 986 :67) Esto obedece a 
que en las muestras cual i tat ivas no se pretende se representativo estadíst icamente s ino comprender 
de mejor manera los significados esgrimidos por los actores ( Val les, 1 999 :92) .  

Dentro de l a  muestra uti l i zamos puntos de cortes relativos al género y a la  edad de los entrevistados, 
con e l  fin de asegurar Ja  heterogeneidad de los entrevi stados con fines anal ít icos. Se generó de esta 
manera un casi l l ero tipológico con ocho categorías dentro de las cuales c lasificar a los 
entrevistados. Por lo tanto en la elaboración muestra !  se reúnen dos de los criterios que Val les 
nombra como en parte determinantes a la hora de e laborar la  muestra de una i nvestigación 
cua l i tativa cómo lo  son la accesibi l idad a las fuentes de i n formación, por medio de nuestra 
vinculac ión con UAfro2 2  y la heterogeneidad, gracias a los cortes por género y edad. 
(Va l les, 1 999 :9 1 )  

M uestra 

El trabajo  de campo se real izo entre los meses de mayo y setiembre del año 2009. Se rea l izaron 1 8  
entrevistas a profesionales universitarios afrodescendientes y una entrevista a un i nfon11ante 
cal ificado, m iembro de la Asesoría Afro del INJU.  La entrevista a este ú lt imo no había s ido 
planeada p reviamente en el di sefí.o muestra !  y surgió de manera casual por medio de l a  
recomendación d e  uno de los entrevistados. Dicha entrevista podría clasificarse dentro d e  lo que 
Val les denomi na, siguiendo la c lasificación de Gorden, cómo entrevistados "especiales", el 

2 1  . 
Depmos constancia de que ex iste otra grupo que nuclea a afrodescendientes un iversitarios l lamado Grupo de 

22 

Profesionales Uni versitarios A fro (GPU), operando éste dentro de la órbita de Mundo A fro, s i  embargo tomamos 
conoci mie1Jto de él una vez terminado e l  campo por lo  que no nos fue posible acercarnos con el fi n de entrevi star a 
a lguno de sus miembros. 
Si bien el grueso de los mismos si, no todos los entrevi stados fueron contactados por medio de esta organización.  
Esto podría l evantar dudas acerca de si los datos construidos también representan la  v is ión de una i nst itución en 
part icular. 
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entrevistado especial es aquel que "da información d irectamente relevante para los obj etivos del 
estudio y que es seleccionada porque ocupa una posición única en la  comunidad grupo o i nstitución 
de estudio" (Gorden c i t en Val les, 1 999 : 2 1 3 ) .  

La s iguiente tabla  muestra la frecuencia s imple del resto de  los entrevi stados de  acuerdo a los 
puntos de corte previamente establecidos en e l  d iseño m uestra! : 

Mascul i no Femenino Total 

30-40 4 3 7 

40-50 o 2 2 

50-60 l 5 6 

más de 60 l 2 3 

Total 6 1 2  1 8  

En la  tabla, podemos aprec iar la  distribución por rango de edad y sexo de los entrevistados. 
Mientras que logramos poder entrevistar mujeres, en todos los rangos de edad previamente 
establec idos, no se pudimos encontrar hombres en el rango comprendido entre los 40 y 50 años. 
S iendo también escasa la presencia de entrevistados mascul i nos en los dos rangos siguientes (50-60 
años y más de sesenta años). La cantidad de entrevistadas femeninas dup l i ca a la de entrevistados 
mascu l inos, si bien no pueden sacarse mayores concl usiones de esto. Hemos intentado, dentro de lo 
posible, de no entrevistar a afrodescendientes que tengan parentesco entre e l los para no repetir o 
doblar in formación. A lgunas fami l i as afro contaban en sus fi las con más de un miembro con t ítulo 
universitario, l l egando en muchos casos a encontrarnos con dos generaciones de afrodescendientes 
profesionales universitarios conviv iendo bajo  un mismo techo.23 

Análisis de las Entrevistas 

En v i rtud de poder dar cuenta de los objetivos trazados, estructuraremos el aná l is is  de los datos 
recolectados de la s iguiente manera. En primer lugar, estudiaremos la matriz fami l iar donde fueron 
criados los entrevistados, principalmente a la luz de los acervos de capital económico y cul tural que 
estas presenten. Luego, describiremos las formas en que la transmisión de capital cul tural ocurre 
dentro de la famil ia ,  j unto con la transmisión de un habitus part icular, una matriz de percepción 
part icular en lo que refiere a la educac ión. A este habitus no solo accederemos cuando 
expl íc i tamente el entrev istado verbal ize lo que en cuanto a educación especí ficamente se refiera, 
s ino en su carácter de tota l idad, todo el d iscurso como tal será representativo de una determi nada 
manera de percibir y estructurar el mundo. Los elementos referidos a l a  etn ic idad de los 
entrevi stados perinearán parte del discurso de los mismos cuando l l egue e l  momento de referirse a 
la educación y los significados que para e l los ésta encierra, por lo  tanto encontraremos d iferencias 
entre estos y los que -por ejemplo-podría sostener un egresado universitario b lanco24 . 

S i tuación labora l  de los padres y capital económico. 

A simple v i sta, tras un primer paneo general de las d i ferentes entrevi stas se destaca que en muchas 

23 Al aclarar esto no negamos de ni nguna forma lo  val ioso que sería un estudio completo y más deta l l ado <le alguna de 
dichas fami l ias en part icular, entrevi stando a todos sus miembros (uni vers i tarios o no) para poder comprender mejor 
los mecanismos de transferenc ia intcrgcneracional de los d ist intos de capital ( fi nanciero, socia l  y cul tura l )  

24 En cuanto a éste si bien también se puede autoident i fícar como miembro de una determinada etnia, probablemente 
no la han problematizaclo y generado un d iscurso en torno a la misma, como si parece ocurri r entre los 
a frodescendientes. 
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fami li as se contó con e l  empleo, de a lguno los progenitores, en el sector públ ico. Cabe destacar que 
aún estando dentro de Ja función pública, estos empleos entran en su mayoría dentro del  área de 
servic ios o de trabajos de cue l lo  azu l :  chóferes, obreros de saneamiento, sastres, etc. No estamos 
hablando de trabajos de carácter administrativo o técnico-profesional .  Quienes se desempeñaron en 
la  admin i stración públ ica en trabajos acordes a estas dos ú l t imas categorías ocupacionales lo 
h ic ieron a partir de su preparación profesional . A l  segui r  nuestro aná l is is .  encontramos que los 
padres de los entrevistados que lograron estudiar carreras universitarias o relacionadas con Ja  
enseñanza ( IPA),  trabaj aron efectivamente en empleos que hacen a su  preparación profesional o 
docente. No esta de más aclarar que muchos de dichos empleos están también dentro de J a  esfera 
públ ica.  

Son los padres y no l as madres quienes más se i nsertaron en empleos estatales, salvo está en 
aquel los de mayores requis i tos en cuanto a cal i ficación cómo son los de carácter docente. El acceso 
a muchos de estos trabajos obedecía a prácticas c l iente l íst icas y de amigu ismo, prácticas 
reconocidas en muchos casos por los propios entrevistados. 

También trabajó mi padre en el Bazar Colón, de zapatero, hasta que entró . . .  como era muy común para los 
¡· d ' l • bl · E11trel'isra I Mujer 59 mios. q1ro e esa epoca en un emp eo pu 1co · · 

Mi padre .funcionario público de UTE, mi madre .fúncionaria, empleada privada de Saman. En aquel 
momento que estamos hablando en el período de gobierno colorado donde todo era medio muiiequera, entra 
en el empleo público por una tía que lo conoce . . .  Bueno, esa época es así . . .  No hay ningún mérito, entraste y 
ya está Elllrevi.Ha 5 /-10111/Jre. 37 mins. 

U n  caso muy part icular es el narrado por una de l as entrevi stadas, gracias al trabajo  de su padre 
como chófer del Min i sterio del I nterior, su madre pudo conseguir trabajo en dicho organi smo. Aún 
cuando no tenía  la ca l i ficación necesaria para la  tarea que desempeñaba y había superado el l i mite 
de edad para poder ingresar a la admin istración públ ica. 

Entonces mi madre se co1npró zapatos, y se .file al Ministerio y dijo que quería entrar. Entonces le 
preguntaron "¿ Quién era, qué quiere ?  " Vengo a pedir trabajo ". Entonces, era como desconcertante pero los 
porteros la dejaron pasm: Nadie la conocía. Entonces ella /úe y se sentó. Entonces, "Pero señora es usted ", 
"Si, pero vengo a buscar trabajo ". "¿Por qué no me lo dijo su esposo, no? Y le dice: "Porque él no quiere 

que yo trabaje, y yo estoy harta de estar todo el día en casa, me estoy volviendo loca, y quiero que usted me 
consiga w1 trabajo ". " Y  voy a aprender lo que sea. y cumplir un horario y voy adonde me manden además 
Bueno la nombraron inmediatamente en la Intendencia General de Policías, allí. Y no sabía escribir a 
máquina, entonces yo la ayudaba en todo lo que podía Entre•'ista 1 1  Muier. 65 1111""· 

Las consecuencias que estas modal idades de acceso a l  empleo por parte de sus padres tuvieron 
sobre la  constitución y organización de las famil ias de los entrevi stados no deben menospreciarse. 
Como bien expl ica Ornar Pérez, de la Asesoría de Asuntos Afro del JNJ U :  

Un hecho irnportante en esto de la .familias que han podido mantener a sus hijos, de muchos de los 
porcentajes que han llegado a ser profesionales vinculados a la Universidad de la República, tiene que ver 
con una acción tomada también tanto por gobiernos blancos y colorados, que se llamó clientelismo político, 
se le llama clientelismo político, que no es cierto que no se haya visualizado el tema, antes se visualizaba, se 
llevaban algunas personas miembros de la comunidad, referentes de la comunidad, a trabqjar a los entes 
públicos como chóferes, porteros, limpiadores. Y en esos cargos han podido mantener a sus hijos dentro del 
sisterna educativo. Ver anexo I 
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Las consecuencias del c l i ente l i smo pol ítico25 habría permit ido que c iertas fam i l ias tuvieran c ierta 
seguridad económica y por lo tanto sus miembros más jóvenes habrían demorado su sal i da al 
mundo l aboral ,  permaneciendo en e l  sistema educativo, consti tuyéndose así una consecuenci a  no 
deseada, una externa l idad posit iva de un tipo de práctica política muy d i fundida en e l  siglo XX, 
sobre todo a part ir  de los gobiernos de orientación batl l i sta. 

Como mi padre era muy colorado, de Luis, y además trabajaba en el Jockey Club, además, los domingos. Y 
· f b ¡; · · b 

· . ' · l d E111revi.l'fa 18 M11je1: 11 
recorrimos y no iu o 1orma que me constgweran Ira a;o, y entonces yo segut por mt a o. · 

mios. 

En c ierto modo estamos en la  p resencia del capital socia l ,  en la formulación dada por Bourdieu, 
s iendo estos aquel los c lubes clásicos de t ipo polít ico-part idario. Es de destacar que que aún dentro 
de la admini stración públ ica, los afrodescendientes ocupaban los puestos más bajos en el cuanto a l  
estatus de l  trabajo desempeñado. (Frega et a l ,  2008 :55 ) .  Trabajos que tampoco requerían l a  
atención del públ ico y mediante los cuales s e  mantenía una inv is ib i l i zación d e  los m ismos. 

Tornando cada uno de los m iembros progenitores frºr separado, de l as dieciocho entrevistas 
rea l izadas, en dieciséis se registró el trabajo del padre 6.  De d ichos trabajos, nueve se ubican en e l  
sector públ ico (dos son cargos de carácter técnicos o de docencia, e l  resto pertenece 
mayoritariamente a l  área de serv icios), el  resto de l as ocupaciones relevadas son eminentemente de 
carácter manual : trabajos relacionados con oficios, a cuenta propia con o s in  local o inversión 
(desde ocupaciones más c lásicas como zapatero, carpintero a otras que pueden sonar más 
específicas cómo instalador de p isos de monol í tico)  y trabajos manuales y de servicios donde se era 
empleado dependiente (chófer de empresa de transporte y logística fann acéutica, obrero de 
FUNSA).  

E n  cuanto a las madres de los afrodescendientes entrevistados, se relevaron las ocupaciones de 
dieciocho madres. E l  tema del  empleo públ ico, si b ien aparece lo  hace con menos i nc idencia que 
con respecto a los hombres, cinco mujeres se ocuparon en e l  Estado (tres lo hicieron desde Ja 
docenc ia, una en un rol profesional y otra en un puesto admin istrativo). El  resto se empleó, en 
ocupaciones relacionadas con el servic io doméstico y en ofic ios relacionados con la  vestimenta : 
co1ie y confección, modistas, t i ntoreras. El servicio doméstico tradicionalmente ha sido e l  empleo 
más estrechamente v inculado con la m ujer afrodescendiente desde l as épocas de l a  colonia. (GAMA 
- Mundo Afro, 1 997 :9) .  E n  dos casos las madres de los entrevistados no i ngresaron a l  mercado de 
trabajo y se desempeñaron como amas de casa. Mientras tanto en otros dos casos, las m adres de los 
entrevistados crearon y l levaron a cabo sus propios emprendimientos l aborales a ser una t in torería y 
una casa de cuidado de ancianos. 

Y en ese periodo en las casas, los h(jos tenían que trabajar. Así que a los nueve años empezó a doblar 
servilletas en el lavadero América, y a partir de ahí siguió aprendiendo el oficio. Siguió trabajando siempre 
de tintorera. Puso su tintorería en su casa, puso tintorería.fuera de su casa, y era un poco la que mantenía lo 
diario. Entrevista 18 M11je1: 71 1111<!.1" 

Bueno y cuando yo era chica era ama de casa. Cuando yo era chica en esa etapa, era ama de casa. Después 
sí, mi madre se dedicó a trabajm; tuvo hogar de ancianos, cuidaba ancianos, file lo que hizo después. Antes 
de eso, ya, era modista y trabajaba yo que sé, para el London París, y en otras tiendas. Pero eso cuando era 
joven E11treris111 R M11/e1: 49 mios 

25 Cabe aclarar que no todos los entrevi stados contaban con ambos padres de ascendencia afro, hay casos, entre los 
relevados, en que uno de los progenitores por ejemplo es de ascendencia b lanca o es definido como mestizo, sin 
embargo la ex istencia de hogares de composición étnica heterogénea no es la moda entre los di scursos anal izados. 

26 Dos de los entrevistados se criaron en hogares s i n  presencia paterna. 
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Sin  embargo n inguna de ambas empresas se a lejaron de Jos dos ramas de empleo anterio1mente 
deta l ladas: el de l a  vestimenta y la del servic io doméstico. En e l  primero de los casos, la  apertura de 
la  t intorería es la  cu lminación de una trayectoria laboral que se in ic ia  con e l  doblado de serv i l l etas, 
trabajo Ja madre durante su n iñez, n iñez en la cual el trabajo  era un deber. En el segundo es el 
resul tado de una trayectoria laboral variada y d iversa, en la cual trabaj ó  también de empleada 
dependiente y fue por períodos parte de la población inactiva. En el di scurso que refleja las 
ocupaciones de las madres, aparece muy presente la  i nestab i l idad de las mismas en comparación a 
las figuras m ascul inas. 

Mi mamá bordaba pañuelos, trabajaba también en una fábrica. Y mi madre sí, siempre trabajando en donde 

.fuera. En ese momento de la edad escolar como te digo trabajaba en esa fábrica pero había trabajado ya en 
mil lados, siempre haciendo /i111piezas, o cuidando casas, o cuidando niños, doméstica. Sie111pre esas fi1ero11 

,{; · 
l b { Entre\'l·,,.ta 9 A4trje1: 35 mios sus re1erencws a ora .es · 

Esto da l ugar a dos interpretaciones posibles .  Por un lado puede ser que operara al i nterior de la  
pareja,  un  tipo de división sexual de l  trabajo según la  cua l  sobre e l  hombre pesaría la  
responsabi l idad de sal i r  a l  mercado de trabajo mientras que la mujer quedaría relegada a l as tareas 
domésticas y de cuidado de los h ijos. En los casos presentes en la muestra, la sal i da o no de las 
mujeres a l  mercado laboral se articu laría en v i rtud de la situación económica de la fami l ia en dicho 
momento. La mujer sería así una fuerza de trabajo secundaria mientras que la  obl i gación de ser la 
principal fuente de i ngresos recaería sobre e l  hombre. 

Mi 111amá fue cambiando de trabajos incluso dejó de trabajar que .fúe en el tie1npo de la dictadura. Una de 
las veces que salió a entregar el trabajo que hacía, que era bordar y coser en casa. hubo un tiroteo y se pegó 
un susto tremendo. Mi padre d(jo que nos 111oriríamos de hambre pero que se quedara en casa con los 
gurises y veríamos lo que pasaba. Era muy d(ficil, tiempos en los que nos .faltó realmente comida pero lo 
pudimOS Superar Entrel'isra 3 M11/e1: 46 111/os 

La segunda interpretación indicaría que le  poca estabi l idad laboral se debe a las características 
intrínsecas de los trabajos l levados a cabo por las madres de los entrevistados. Trabajos en su 
mayoría de carácter precario, sin n i ngún contrato previamente fi rmado entre las paiies y con un 
gran "ejerci to de reserva" esperando poder acceder a e l los, por lo que era de esperar que hubiera 
gran i nestab i l idad en los mismos.27  

En el  dos mil, dos 1nil uno. Mi madre cocinaba, y había mermado bastante el  trabajo. Ella cocinaba para 

.freeze1� ella tenía unas cuantas casas para las que cocinaba. Y la empezaron a dejar de lla111 a1é Le decían, si 
mire lo dejamos para la semana que viene entonces. Emrei·ista 7 Mi!fei: 33 mios 

A conti nuación anal izaremos, la  s i tuación económica durante la nmez y adolescencia de los 
entrevistados ya que s i  bien resu l ta impotiante conocer cual era el trabajo de los padres y también lo 
es comprender la  situación económica que atravesaba el hogar. Así nos haremos una mejor idea de 
cómo éste pudo i nflu i r  a la  hora de que los entrev istados prosiguieran sus estudios. Al  acercarnos 
reconocemos en los d iferentes di scursos varios elementos en común.  Para empezar solo en dos 
entrevistas, se habla de un pasar económ ico fam i l iar totalmente relajado, en e l  resto la  i dea de 
austeridad y de "lucha" están siempre presentes. 

Se deja c laro en el d iscurso en que eran hogares donde se v ivía s i n  grandes l ujos o se priorizaban 
cosas d iferentes que en otras fami l i as.  Se remarca la idea del "sacri ficio" y detrás de mismo una 

27 
Estas son dos posibles interpretaciones ante el fenómeno antes citado, sin embargo el poder decidir cual Lle ambas 
(o ambas, o n i nguna de e l las) es la que más se acerca a la  real i dad, excede a las posibi l idades de este trabajo.  
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forma part icular de entender e l  consumo. Existe l a  percepción28 de que las fami l ias referidas se 
abstenían de poder adqu ir ir  bienes materiales con un a l to valor de status socia l  con tal de poder así 
satisfacer las necesidades básicas (al imentación, abrigo, v ivienda, etc . )  de todos los m iembros de la 
fami lia,  más especia lmente de aque l los menores de edad. 

No era bueno el pasar eco11ó111ico porque estamos hablando de que mi n1adre era una empleada doméstica. 

Pero vivíamos decorosamente, la vida no era tan cara. Estábamos, nos alimentábamos bien. Nos daba para 
d b 

· 
d p 

· 
d I · E11tre1 'is111 1 7  J-10111/Jre. 72 mios. 

come1� nos a a para vestirnos mo estamente. ero vestimos y to o o que se necesita. 

Cuando uno está deprimido económicamente, comer todos los días y comer bien no pasa por tener 
elementos suntuarios. Yo veía la situación de unos compañeros que no comían bien pero que tenían los 

· f · / · · ' · 11 Entrevista 2 1-fomhre. 3 1  mios rne;ores c wmpwnes, .os me_¡ores vaqueros mientras que yo co1111a me¡or que e os 

D!flcil, dificil, dificil. Sobrevivimos porque hubo trabajo y hubo organización, que eso se le debe a mi madre. 
Hubo un momento, encima, que por poco trabajo que vi. creo que por eso mis viejos tuvieron un hUo solo. 
( . . ) Nunca pasamos hambre, nunca pasamos hambre, ni que habla1; pero, te voy a decú'. Así como te digo 
eso, si salía una colección de libros que estaba a su acceso, aunque se tuviera que privar de otras cosas, me 
las compraba. Y libros tuve toda la vida. Pero yo sabía pe1.fectamente que en mi casa, Coca-Cola, se veía en 
un cumpleaiios. El resto café con leche, y se comía guiso, todo eso, mi madre me hizo la ropa toda la vida 
como era más barato. Enrrerísra 15 M11¡e1: 55 mios. 

Se puede ver de esta manera que dentro del ámbito de consumo parecería que se priv i legiaba el 
gasto en c iertos productos, en vütud de la  percepción por parte de los padres de lo  que era 
real mente i mportante. Esto hace del consumo una experiencia t íp icamente valorativa ya que 
siempre se trata de una selección, una discriminación dentro del un iverso de objetos y servic ios 
presentes en e l  mercado. Dicha selección operaria en base de la constitución del habitus de quien la 
real i ce, los habitus no son sólo  diferentes entre sí s ino que también diferencian dist intos est i los de 
v ida, es decir e lecciones de personas, prácticas y gustos. ( Bourdieu l 997b : 3 3 ). Al consumir no 
solo se adquiere un bien o servic io en sí, s ino también lo que dicho bien o servicio s imbol iza, es de 
apreciar que dicho consumo en muchas oportunidades simbol izaba para los h ijos una valoración 
positiva y afectuosa por parte de los padres para con el desempeño educativo de los primeros. 
También podemos apreciar que estas decisiones quedan subsumidas a la  autoridad de los miembros 
de mayor edad, el sujeto que muchas de las versiones del capital humano t i ldan como un 
consumidor- inversionista racional con voluntad y recursos propios debe en real i dad esperar a tener 
una fuente de ingresos propia, y muchas veces esto no basta, para poder hacer uso de su " l ibertad" 
en el mercado. 

El tema del trabajo, fue debido a necesidad familim: Porque después de la e1?fermedad de mi papá, como 
que todas nos pusimos como meta conseguir el trabajo que sea para poder traer plata a casa. Para que en 
casa no .faltara aquello que habíamos lograr tener algún día, ¿No?  Por e_je111plo no podíamos estar sin un 

I ,(" , ¡; . . 
b • 

. 
¡ d l ¡ Emrerisra 9 M11jer 35 wlo1· ca e_1on, una estu1a en 1nv1erno, esas cosas astcas. no nac, a e otro munc, o. · · · ' 

Pero en aquella época, me acuerdo que los viernes, no me acuerdo si era cada quince días, o se111analme11re, 
o si cada un mes, salía una revista que se llamaba Billiken. Y a mi la Billiken me la compraban, debería salir 
no sé cada cuanto, yo no 111e acuerdo. Por lo menos 111e la compraban cuando yo llevaba el carnet de notas. 
A mi me entregaban el carnet, dependiendo de la cantidad de sobresalientes que hubiera en el carnet me 
compraban la revista. Y para mi era muy importante tener la revista. Enrm'isra 8 !vfl¡ie•: 49 mios 

28 Es importante aclarar, si ya no quedo c laro, que estamos hablando de percepciones, elaboraciones mentales 
subjetivas y generadas retrospect ivamente, no hay datos objeti vos, en e l  sentido que lo puede ser un recibo tle 
sueldo, para respaldar Jo que los sujetos narran.  sin embargo es por estas racional izaciones y recuerdos que los 
mismos guían su accionar cotidiano. radicando a l l í  su fo1ia leza. 
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El  siguiente fragmento de discurso nos permite apreciar hasta que punto e l  sustento material  esta 
i mpregnado de una carga valorativa i ntrínseca al mismo. No solo  se trata de brindar a l imentación o 
un techo s ino que se trata de una "concepción fami l iar" que es defin ida por estos elementos a l a  vez 
que los trasciende, porque a d iferencia de los primeros, que pueden variar con las v ic is i tudes de la  
vida, aquel lo  que es transmitido y se  i nternal iza como valor queda arraigado en la psiquis del 
i ndividuo hasta el punto de constituir lo y defi nir lo como ser socia l  ante los demás y como ser mora l 
ante si mi smo. 

Como la clase obrera. No nos ./(Litaba nada de lo que los padres le pueden dar a los hijos. Buena 
alimentación, buena educación, afecto, digo, todo eso. Porque pienso que mi mamá era muy tesonera, 
¿ No?. ( . .) Pienso que ellos se dedicaban a darnos amo1� una buena cama. una buena casa. confortable. una 
b d 

. ,  " ¡· .1 . Entrevista / � M11/e1: 53 mios 
uena e ucacwn. una concepcton .1am1 im'. 

Dichos valores se presentan como contrapuestos a l  consumismo vinculado con el bienestar 
económico y el hedoni smo, a la vez d ichos valores y su práctica están estrechamente unidos a las 
propi as estrategias de cada bogar siendo los parámetros por los que se rigen estas. Como ya d ij i mos, 
constatamos que la fam i l ia es más que la suma de sus miembros, está func iona como una unidad, no 
exenta de confl ictos, dentro de la cual se toman deci siones que afectan a todos sus miembros, en 
pos de configurar una estrategia común con el fin de la  reproducción de la  m isma. A d iferencia de lo 
que establece las teoría de capital humano, la d iv is ión de tareas dentro de la fam i l ia es más 
dinámica que Ja que podría nacer de las apti tudes naturales de sus miembros. 

Y mi hermano veía que en la casa se necesitaba un aporte más para solventar los gastos de la universidad, 
que si bien es gratis hay gastos de materiales y de tran�porte y él estuvo trabajando un par de meses ahí y 
luego en casa decidimos hacer un e.�fiterzo entre nosotros para que no se rnatara tanto y dejo ese trabajo 
E111redsto 2 Homhre. 31  mios 

Por lo tanto, no es muy descabel lado afirmar, que estos hogares compartían una estrategia común 
frente a la esfera del consumo, estrategia determinada por su propia ubicación dentro del  espacio 
socia l .  29  

Pero en mi casa hubo que aprender cómo a ordenarse, como a se1� no sé si medido es la palabra porque 
digo, yo no soy muy medida a esta altura de 111i vida, pero bueno, no sé, como una cosa 111ás ordenada. más 
organizada, bueno, saber que había tal dinero y que había que repartirlo en esto, en esto, en esto, y que no 
había más (. . .  ) me parece que es bueno tener como un orden de organización, y no tenés por qué tener diez 
mil pesos y gastarlos si no es necesario. Enrm'i.l'w t!í Mufei: 53 mios 

Mi vieja siempre nos decía todo, siempre, "Miren gurises que este mes cobro poco por eso vamos a comer 
cinco días arroz ", y 110 nos quejábamos, 110 andábamos quejándonos. Mi vieja es muy disciplinada. Tiene 
cinco pesos. un peso para cada día, sí o sí, no hay, nada más la seduce, hasta ahora. Eso es una de las 

' · • 
¡ · d Entren\ta 5 Homhre J 7 mios caracteristlcas que yo mantuve por eso yo segui estuc. ta11 o · · 

Es de destacar que dicha forma de considerar la  economía doméstica, propia  de un habitus 
específico es como como todo habitus, socia l izado y transmitido i ntergeneracionalmente, así los 
propios entrevistados confiesan han heredado esa particular y pragmática forma de moverse en la 
esfera del consumo de bienes y servic ios. De esta manera se afi rma un sentido de l a  austeridad que 
aún hoy en día se mantiene en muchos de los entrevistados. La idea de " lucha" que ya había sido 
mencionada, vuelve a aparecer para caracterizar el día a día de muchas de las fami l ias. 

29 . La ubicación de un grupo en el mismo puede defi n i rse de acuerdo a sus acervos de capital cultura y capital 
económico, los dos pri ncipales principios de di ferenciación en las socieuades avanzadas y los que en úl t ima 
i nstancia determinan las d istancias sociales entre los grupos ( Bourdieu, 1 997b : 30) 

24 



Pero hay algo que está medio implícito ahí que tiene que va Y también el hecho de que a ningún afro le ha 
sido muy fácil nada. Y eso lleva co1110 una carga de lucha más. Un factor más de luchar/a. O de no vencerse 
a la primera. No sé si de luchar/a pero de no vencerse a la primera. Yo lo siento así. No se si es mi mot01; y 
por eso yo lo siento en todos pero yo lo siento así. Enirerisw 9 Miifei: 35 111ios 

Cómo veremos más adelante, el que la mayoría de los padres no hubieran alcanzado n iveles 
educativos superiores no les impedía reconocer la  i mportancia que la  educación tenía.  La i nversión 
en la m isma solo se postergaba ante otros gastos de carácter más urgente, re lacionados con 
temáticas como la sa lud, vivienda y a l imentación. 

Empecé a estudiar en el Anglo en Las Piedras. Pero tenía problema con los dientes y tenía que ir al dentista, 
y todo no se podía, así que tuve que dejar el inglés. porque obviamente estaban primero los dientes que el 
inglés E111rnis ta 6 M1ife1: 57 111ius 

Porque cuando yo era chica. edificar una casa desde los cimientos no es nada .fácil. Y mi madre ha hecho 
absolutamente todo. (. . .  ) se compró un terreno, empezó a construir una casa y ya no podía costearme un 
colegio privado E111revis111 7 M11je1: 33 111ios 

Estas estrategias se basan en el sacrificio, esto quería deci r, en ocasiones, tomar medidas extremas 
para asegurar la supervivencia económica de la fami l ia .  Estas podían impl icar el  mudarse a zonas 
más baratas o permit i r  el i ngreso de los h ijos al mercado labora l .  Esto es un punto de v incu lación 
con la  rea l idad del resto de las famil i as afro, para las cuales la  entrada temprana de los h ijos a l  
mercado de trabajo y e l  éxodo hacía los  c inturones de pobreza de la capital ante la suba de los 
a lqu i leres, era y es aún hoy, una dura real idad. Estas decis iones y sus consecuencias operaban de 
manera negativa sobre la  relación ex i stente entre el entrevi stado y el s istema educativo.  La sal ida a l  
mercado laboral exigía una dedicación horaria as í  como un  gasto de energía que perj udicaba e l  
desempeño educat ivo, las  mudanzas continuas impedían generar vínculos barria les sól idos y 
perj ud icaban l a  adquisic ión de capital soc ia l .  

En realidad, el  tema de la mudanza .fue importante, del centro a la per(feria, pero más allá de eso, no ,  no 
recuerdo nada, la única forma de sostener el pasar económico era rnudarse. Si queremos continua1� capaz 
que ahora quedó más claro. Capaz que si seguíamos de la misma .forma, en el mismo luga1; el pasar 
económico no era el mismo. fue una estrategia de sobrevivencia (sic). 

Enimüta 13 11º"'"re. 33 "'ios 

Las mudanzas, una atrás de la otra, era porque se vencía el contrato, o porque no se podía llegar a pagar 
porque era muy caro, y hay que ir a un lugar más chico. Siempre era lo mismo. Emrei'isui 9 Mujei: 35 "'ios 

Vendíamos bolas de .fraile y tortas .fritas que hacía mi madre, ahí teníamos 9 años más o menos, y se vendía. 
Entrf!l'ista 5 Homhre. 37 mios 

Bueno, el hogar lo sostenía yo en ese momento, cuando .falleció mi papá, él que está en España, tenia trece, 
mi mamá estaba embarazada y yo tenía veinte. Así que bueno, a la lucha, y lo que hacía era, mira , conseguí 
un trabajo en Burma, en la.fábrica de buzos Entrei"isia 16 Mujer 53 mios 

S in  embargo, en  comparación con otras fam i l ias afro, la mayoría de los entrevistados perc iben y 
recuerdan a su fami l i a, part icularmente, en una situación mejor. ¿Cuan mejor? ya es motivo de 
matices. Se mencionan también d isti ntos "marcadores" que s irven a modo de síntoma de la real idad 
económica de una fam i l ia en genera l . La sal ud, la vestimenta y la v ivienda son tres "marcadores" 
muy úti les para poder inferi r la situación económica en que un hogar se encuentra, por medio de 
el los los entrevistados concluyen que su s i tuación era relativamente mejor. Estos marcadores 
i l u stran de que manera existían distancias en el campo socia l  entre las fami l ias entrevi stadas y e l  
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resto de las fami l ias afros, lo que en primera i nstancia, de acuerdo a Bourdieu se traduci ría en 
distintas maneras de perc ib ir  la rea l idad. 

Estábamos mejo1'. Yo recuerdo por ejemplo que fiestas, cumpleaños, que mis padres iban a visitar a un 
matrimonio amigo que nos llevaban a nosotros también. Yo recuerdo que veía los baños que no estaban 
dentro de la casa. Recuerdo que, recuerdo si con mucha claridad de que los pisos no tenían baldosas, 
ni . . .  recuerdo que había barro. Construcciones de barro. Y los pisos eran de barro. como, si, corno una 

·11 ' y /  b/ 
· E111revis111 I O M11/e1: 53 mio.1 

arel a, una cosa ast. . . os mue .es eran rnuy precarws 

Por ejemplo en la escuela habían co111pai1eros qfi-os que iban con la túnica amarilla o manchada de grasa y 
nosotros con la túnica blanca y eso se nota. De repente a compai1eros que les faltaban piezas dentales, o que 
a la hora de la merienda no todos tenían la misma merienda y por ahí pasa lo del tema económico El//rel"i.ii" 2 

Homhre. 3 I mios 

Las que estaban cercanas a mí eran parecidas a mí, había muchos afros que no eran así y me daba cuenta. 
Otras que vivían por Blanes, que tenían rnuchos chicos, que no trabajaba, que no iban al liceo y eso me 
dolía mucho, era corno que lo quería cambiw'. ( . . .  ) A mi me gustaban mucho los tambores pero ese lugar era 
avergonzante porque era un lugar.feo, la construcción era muy vieja, nosotros teníamos una casa muy linda 
E111rel"i.1·1a 1 M11ie1: 59 mios 

Resumiendo, e l  estudio de la s i tuación económica de los hogares de los entrevistados no solo es 
i mportante para poder i l ustrar con que capital económico contaba cada fami l ia y por ende de que 
manera podían apoyar a los h ijos que desearan estudiar. También es importante anal izar las formas 
en que los hábitos económicos, re lacionados a la esfera del consumo y el ahorro, ex istentes en un  
hogar pueden transmit i rse de  generación en generación l legando a tener consecuencias no  solo 
económicas s ino formando parte y s iendo raciona l izado, reflexionado por quien lo pone en palabras, 
como algo más ampl io, como una cierta fi losofía de vida. Recordando los p lanteos de Bourdieu,  
podríamos deci r  que las fami l ias de los afrodescendientes entrevistados l legaron a constituir un 
cierto habitus común, s imi lares entre sí y que podrían d iferenciarlos del resto de las fami l i as del 
colectivo afro. La d i ferencia no solo radica en una mayor dotación de capital económico o 
financiero, sino en las modal idades de uso del mismo existente. 

Pero yo pienso que es algún gen de mi abuelo. Concretw� para ser cortita. Porque me siento a veces co1110 
ese mismo hombre que trabajaba, que tuvo una suerte, que se compró La casa y que junto con la casa pudo 
hacer otras cosas. Y estuvo bien donde estaba, y siempre pagó todo, y se murió con todo pago, todito, ¿ No ?  
Y después m i  padre, fue como muy ordenado también. Y bueno por una razón de orden es que yo traté de 
terminar cada cosa que iba haciendo. Muchas siempre te quedan por el camino. a terminar: Porque sabés 
cual es el.fin. Pero entonces. terminaba cada ai1o, y creo que la magia estaba ahí, en resistÍI'. En la vida no 
triunfan, o no consiguen lo que quieren los 111ás entusiastas, los más ardientes, sino los más pacientes. Entrevisrn 
1 1  Mujer 65 m)o;. 

- Capital  cu l tural y transmisión del mismo en la fami l ia  de origen 

Para poder entender las d i ferencias e igualdades entre los entrevistados en cuanto a l  n ive l  de capita l  
cu l tural de  sus  padres y su fami l ia en genera l ,  anal izaremos las  tres vertientes que éste puede tomar 
de acuerdo a la obra de Bourdieu en la manera en que se presentan las m ismas en el di scurso de los 
entrevistados. 

Con respecto al capital cul tura l  i nstituciona l izado, hemos d ividido a los casos en tres grupos, 
teniendo en cuenta el n ivel educativo más a l to a lcanzado por los dos padres. Esto i nc luye una 
deci sión metodológica y teóri ca, el  haber jerarquizado la educación terc iaria universitaria y a la 
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formación docente con respecto a la educación técnica30 Los progenitores de la  mayor parte de los 
entrevistados, s iete mujeres y un hombre cuentan con baj a  acumulación de capital 
i nstitucional izado. Son aquel los en los cuales ambos padres no cursaron más a l lá  de la enseñanza 
primaria o no final izaron la secundaria .  Los progenitores con mediana acumulación de capital 
i nsti tucional i zado son aquel los en los cuales, si bien uno de los miembros l l egó a cursar n iveles 
terciarios de educación, e l  otro no logró final izar alguno de los n iveles anteriores, en esta situación 
encontramos a tres hombres y tres mujeres .  La situación menos frecuente es la de aque l los 
progenitores con alta acumulación de capital i nstitucional izado : Son aquel los en los cuales ambos 
padres han l l egado a cursar n iveles educativos terc iarios, dentro de esta categoría se hal l an los casos 
de dos mujeres y dos hombres. 

Para ana l izar mejor estos resul tados, se debe tomar en cuenta la heterogeneidad etárea de los 
entrevistados y por ende las disti ntas décadas en que sus respectivos padres ingresaron a l  sistema 
educativo formal .  Hasta mediados del siglo XX,  la proporción de la población que cursaba 
enseñanza secundaria era muy poca y no se repartía por igual entre las diferentes c lases sociales n i  
entre los d i ferentes grupos étnicos. 

Bueno, mamá, papá, y todos hicieron toda la escuela. Porque en aquel momento no se usaba ir al liceo. Era 
como una especie de paquetería, ¿ Verdad?. Lo que se usaba era terminar la escuela y hacer un oficio. 
A d , r; · Entrevislll 11 M11ier 65 mios. pren er un o1z cw. 

No sabemos con exactitud si dicha costumbre se daba entre la población afrodescendientes en 
part icular o era una actitud de í ndole más genera l ,  pero lo que si sabemos es que hasta nuestros días, 
cuando se hab la  de afrodescendientes y educac ión terciaria se suele hacer referencia a l  a l to número 
de los mismos que prosiguen carreras técn icas u ofic ios en desmedro de l a  educación universitaria. 
S i  bien la  Escuela I ndustria l  y más tarde la  Un iversidad del Trabajo ayudaron a una mejor i nserción 
laboral de sus a lumnos, también ayudaron a mantener la asociación mental que hay entre los 
trabajos de carácter manual y el ser afrodescendiente. Los empleos asociados a un mayor uso de la  
abstracción y las capacidades i nte lectuales, quedarían vedados a los afrodescendientes en el 
i maginario socia l .  

La cultura cifrouruguaya se basa en la baja autoestima (. . .) Yo conocí un caso de un chico que tenia 
problemas en la escuela y no podía seguir y la maestra le decía vos tenés que ir a la UTU por que la cabeza 

I d 
' 

I ¡ · d 
· 

I UTU 
· ' ' ¡ E11tre1 ·i.1·111 2 no e a mas que para eso y yo e Ci 1go que pue e 11- a a porque es una opcwn mas so o por eso 

Homhre, 31 mios 

Podemos dec i r  que la  mayoría de los entrevi stados provienen de hogares con baja  y mediana 
acumulación de capital cultural inst i tucional izado. U na singularidad que surgen del aná l i si s  del 
nivel educativo de los padres de los afrodescendientes entrevi stados es que se encuentran casos en 
los cuales, los padres de los entrevistados fina l izaron de cursar e l  l i ceo o la escuela a posteriori, en 
una edad más avanzada de la que lo deberían haber hecho. Esto servi ría para separar 
conceptualmente, el n ivel  educat ivo alcanzado por una persona, de la valoración subj etiva que la 
m isma hace de la educación. El estudiar a edades avanzadas podría decirse tiene un costo 
oportunidad más a l to (en caso de que la persona también se encuentre trabajando) y además los 

30 
Esto inc luye una decis ión metodológica y teórica, e l  haber jerarquizado la  educación terciaria un i versitaria y a 

la formación docente con respecto a la educación técnica. A l  hacer lo no fue nuestra i ntención part icipar del preju ic io 
que muchas veces exi ste contra esta. Dicha clasi ficación fue el resultado de comprender que:  a )  dependiendo de la 
carrera u oficio a seguir, los requisitos de entrada a la  UTU no siempre requieren haber fi na l izado secundaria y b)  la 
mayoría de las carreras de índole técnica suelen tener una duración menor en años que las uni versitarias y de formación 
docente (s in desmerecer que uno de los casos tratados trata de una egresada un iversitaria de una carrera técnica -
arch iv ista en registros médicos-) 
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beneficios económicos que gracias a los títulos adquiridos se puedan ganar son inferiores (al  ser 
menor la duración de la vida laboral futura );  comparado con las ventajas del estudiar durante la 
juventud, sin embargo, los padres de los entrevistados en ocasiones volvieron al sistema educativo 
formal .  Esto es part iculannente vis ible en aque l los casos en los que se remarca, la  necesidad de sa l i r  
a trabajar por parte d e  estos como causal d e  l a  deserción educativa. 

Mi madre . . .  A hora que 111e decís . . .  Ella hizo corte y co11fección, que era de su época con diecinueve años. 
Conoce a una amiga, esa amiga entra a la facultad de odontología, y el padre de esta amiga le propone a mi 
madre que hiciera la carrera y que él le costeaba, pero al primer año .fallece el padre, primer año de 

· l d 
· 

d t. ' d  · d ¡ · b · S E111re1•isl11 5 1/0111/Jre. 3 7 111ios 
.facu ta , y mt ma re ar11 e;a, y se ec 1ca a este tra a;o en aman. 

Mi papá hizo la escuela toda y después de grande hizo liceo, liceo nocturno. Tenía como objetivo ser 

b I b ¡/ , h d /
. E11trel'is111 3 M11je1: 4() 111ios 

a ogac o pero ueno, ego asta cuarto e 1ceo. 

Mi madre terminó fa escuela ahora de grande. En esas escuelas que te dan diferentes cursos, inclusive hasta 
· · // ' h - ¡ ¡ · ' · p d d l E11lff1·i.1·10 7 M11je1: 33 

pnmarw. E a creo que tema asta cuarto ano 1ec 10, y tern11no qumto y sexto. ero e a u .to. 
mios 

M ás al lá de los logros educativos concretos, los entrevistados, en oportunidades, usan a sus padres 
como ejemplos a la hora de buscar referentes en cuanto a la i ntel igenc ia y el uso del i ntelecto. 

Entonces, mi padre, que sólo termino fa escuela, trabajaba en saneamiento. Y un día, él subía con los 
obreros, y el capataz, que era semi analfabeto, no podía llevar el control de allí, del material y de las .faltas. 
Entonces, le dijeron a mi padre "¿ usted se anima a hacer un sobrestante?, entonces mi padre trabajó en eso. 
El capataz no debería saber mucho escribir porque aquellos cuadernos eran una cosa . . .  (. . .) .  Te digo era un 
tipo inteligente porque toda esa . . .  a/gunos padres que debés haber entrevistado, algunos padres de algunas 
personas que debés haber entrevistado, si hubieran podido estudim� impresionante lo que hubieran podido 
hacer E111revis111 18 M11Je1: 71 mios. 

No sólo los padres pueden inc id ir  en las primeras etapas formativas de los entrevistados y en su 
deseo de prosegu ir  sus estudios más allá del n ivel secundario. E l  resto de los fam i l iares que rodean 
al i ndividuo cumplen un rol muy importante sobre todo ateniéndonos a ciertas característ icas de las 
fami l ias afros que se presentan en las entrevi stas. 

Nosotros vivimos en una casa que tiene la característica de muchas .familias aji-odesce11die11tes que es ser 
una casa extendida. Además de w1 núcleo básico estaba 111i abuela, mi abuelo, mi tío con su respectiva 

.familia, esposa e hija y mi tia, Hogar monoparental con su hijo. Dentro de la .familia mía todos vivimos 
d d ¡ 

· 
/ Entren'sta 2 Ho111hre 31 mios entro e a nusma casa, pero en casas separac as · · 

Mi mamá, mi papá, mis abuelos, mis bisabuelas, toda la otra parentela de primos, tías, era como que nos 
veíamos con mucha .frecuencia, la .familia unida. Pero en mi casa. En mi casa mi mamá y mi papá, y mis 
abuelos que vivían cerca y yo pasaba mucho mientras mis papás trabajaban, yo pasaba mucho en casa de 
mis abuefos. E111re1·ista /tí M11iei: 53 111io.1 . 

Por lo  tanto muchos entrevistados tuvieron contacto con otros fam i l iares lo cuales se pueden div id ir  
en  dos grupos a la luz de los datos recogidos. Por un lado están los fami l iares "pares" del  
entrevistado, estos son los hermanos o primos del mismo, los cuales se criaron j unto a éste y que 
por ende constituyen un punto de referencia intrageneracional a la hora de comparar trayectorias de 
vida o descubrir posibles in fluencias reciprocas entre los componentes de la fami l ia .  Por otro lado, 
encontramos a los tíos y abuelos del entrevistado, quienes son un punto de referencia 
i ntergeneracional ,  pesando sobre e l  joven sus experiencias y opin iones a la  hora que este tome 
decis iones concernientes a su educación. 
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Se destacan entre los fam i l iares "pares" dos grandes grupos: los hermanos y primos que como el 
entrevi stado, lograron un  n ivel educativo a l to ya sea que cursaron la  UTU o que final i zaron una 
carrera univers itaria y aquel los que abandonaron el s istema educat ivo formal por razones varias y 
que muchas veces son puestos por el propio entrevistado como ejemplos de u n  reflejo  i nvetiido de 
su vida. Estos ú l timos s i rven como modelo para poder tomar decis iones o p lanear su v ida en torno 
a aquel las cosas de las que se quiere a lejar o en l as que no quiere convert i rse. 

Vos sabés que mi hermano deja en segunda aifo de liceo lo deja Y creo que después siente todo este peso de 
que yo era el .favorito, porque seguía estudiando. jugaba al fútbol, y él se dedica más que nada a toda la 
parte teatral y poética que era hermoso. (. . .) Yo era como muy extrovertido en esos temas y siempre estaba 
con un libro, con un libro de estudio: él capaz que estaba con un libro de poesía, en aquella época. Entrel'ii·111 5 

/-lmnhre. 3 7 mios 

Incluso hasta a veces consideran, insinúan como una especie de situación inferior mía, en la.familia, por 110 

haberme casado y no tener hijos. Y lo otro no cuenta. Los estudios es como que no es una cosa vital para 
el los E11trel'ist11 14 Ho111l!re. 59 111ios 

Podría haber sido prostituta también. Podría habérmela hecho fácil. Mi hermana se hizo prostituta. Podría 
h b ' l h h ji' 'l A d '  I · 

d 
· E111re1•1sta lí M11¡e1: 57 mios a erme a ec o. act . ver enten eme o que te qwero ecir · 

E n  este caso, l a  entrev istada y su hermana pa1iieron de una situación i n icial  muy desfavorable, 
huérfanas desde su adolescencia y habiendo roto vínculos con la  mayor parte de su fami l i a  
atravesaron m uchas penurias económicas, s i n  embargo, el  output d e  d icho proceso mostró ser 
d iametralmente opuesto. La vida de su hermana es ejempl i ficada como el resul tado de haber 
seguido un camino que perfectamente podría haber sido el de nuestra entrevistada, pero e l l a  procuro 
el camino opuesto y tras m uchos sacrificios accedió a un título un iversi tario. 

Mi hermana estaba en otra casa de familia viviendo y trabajando, pero mi hermana había abandonado la 
escuela en 3er aifo. En ese momento no lo sabíamos, después que pasaron los años, yo calculo que mi 
hermana tenía problemas de aprendizaje por lo cual no pudo seguir avanzando. y nadie se dio cuenta que lo 
que tenía era problemas de aprendizaje. Enrrel'istll 6 Alu;ei: 57 "'1"s 

S in  embargo nada es tan fáci l  como a primera v ista parece, las d i ferencias que ex istían entre las dos 
obedecían a factores bio-psicológicos. La incidencia de estos factores se agudizaba de fomrn 
notable en la si tuación de pobreza en que vivían ya que la fa l ta de apoyo, fami l iar e i nstitucional, 
hacía más difici l la detección y posterior tratamiento de dichos problemas de aprendizaje .  

En cuanto a aquel los entrevistados que pudieron estudiar carreras dentro del  n ivel terc iario, a J a  par 
de otros pares etáreos de su hogar, es de esperar que los logros educativos de sus hermanos o 
primos, repercutan positi vamente en la autoestima del entrevistado y esto l e  permi ta reforzar su 
propia trayectoria educativa, estar a la par de los hermanos y sentir que uno a l  estudiar no sólo es 
parte de un p rogreso individual s ino que también es paiie de un logro fami l i ar. 

Ya que el proyecto de vida individual es parte de un proyecto de vida familiar, una proyección, dentro de una 
familia afrodescendientes tener una segunda generación de personas que pueden terminar d(/erentes ciclos, 
son d{ferentes logros, cada vez que mi hermano o mi hermana terminaba algo era un logro .familiw; se 
valoraba, me hacían una tortita, se recompensaba en que la .familia disfrutaba, no es que vos estés solo sino 
que también tu familia te esta bancando, tu familia esta avanzando también Emrel'ista 2 Homhre. 3 1  mios 

Esto es út i l  a J a  hora de generar un c l ima educativo dentro del hogar, en e l  que sea mucho más 
simple poder estudiar y sea más amistoso a las novedades relacionados con e l  ámbito educativo del 
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entrevistado. 

Resum iendo, con respecto a los estudios de los fami l iares "pares" obtuvimos datos para quien de los 
dieciocho entrevi stados. De los quince casos, en ocho de e l los los fam i l iares "pares" del 
entrevistado alcanzaron a cursar estudios terc iarios y en siete no l legaron a hacerlo. M i rando las 
trayectorias educativas de quienes cursaron estudios terc iarios, un número importante los rea l izó en 
la  UTU. 

En cuanto a aquel los fam i l iares v inculados i ntrageneracionalmente con e l los, se destaca la poca 
educación recibida dentro del s istema forma l .  De toda la gama de parientes posibl es ,  las abuelas son 
las que en el d iscurso mayor peso tienen. Las referencias a Ja m isma son ambiguas, por un lado 
hablamos de mujeres que en su mayoría no terminan el n ivel educativo primario y por otro lado se 
subraya su papel de referentes a la hora de estimular los estudios de sus n ietos y serv i r  de ejemplo 
de v ida. 

Mi abuelo era u11 entusiasta de la cuestión intelectual. Y mi abuela era una mujer muy encantadora, 111uy 
especial, yo la quería mucho. Cuando murió mi abuela yo tenía 8 años, y ella me regaló toda esa biblioteca, 
y yo me la leía, en un verano y medio invierno. Y bueno y ahí, leí, . . .  tipo a los doce años, leí cosas todas sobre 
el Iluminismo. Lefa a Proust, cosas, Sartre, y lloraba, porque claro, habían cosas como que eran terribles 
pero muy, muy conmovedoras El//rel'ista '' M11/e1: 65 mios 

M
. 

b / b '  l · 'b ' 'l [i p · b B I A d N El//rei•isfll / M11je1: 59 mi"s 1 a ue a no sa w eer 111 escn "� so o.  irmar. ero rectta a a . ec1cer y ma o ervo 

Mi abuela no dejaba de hablar de mi cua11do entre en la Universidad, era como su orgullo, "ah, porque mi 
nieta estudiar " y qué se yo . . . Y los demás me parece que, medio natural, tampoco demasiada . . .  Pero mi 
abuela si, mi abuela era como un delirio, porque claro, creo que ella en mi vio lo que a ella le hubiera 

d f b I l d ' d "  I · · Entrevista / (¡  M11¡e1: 53 mios gusta o wcer y ueno, nunca puú o, y .o ecw, 1go, no es que yo me o unagme · 

Parte del défici t  en l a  formación educativa de las abuelas de Jos entrevistados no es solo debido su 
etn ia y situación económ ica sino también hay un componente de machismo, el cual era mucho más 
notorio a i nic ios y mediados del siglo XX que en la actual i dad. 

Resumiendo, se refuerza lo dicho anteriormente en ocasión de anal izar los estudios de los padres de 
los entrevistados, e l  hecho de que miembros de la propia fami l i a  a lcancen n iveles educativos 
superiores permite el acceso a mayores recursos por parte del entrevistado, esto es v isto por algunos 
de el los cómo l o  que faci l i tó su pasaje por el sistema educativo. 

Si creo que soy un tipo con u11 punto de partida bueno, sobre todo el plano intelectual y la formación que me 
dieron en mi familia y el nivel intelectual de mi .familia, los padres los dos profesionales. fúi hijo único me 
crié en un ambiente adultos o sea la posibilidad de desarrollar mi intelecto tuve un gran acceso, mayor que 
hasta de otros nii1os 110-afi·odescendientes. El//rel'ista 4 11"111hre. JO mios. 

S in  embargo son más los casos de entrevistados cuyos fam i l i ares no alcanzaron a final izar los 
estudios secundarios, esto hace que sea vital  comprender e l  papel que pueden haber jugado los otros 
t ipos de capital cultura l ,  mostrando que no necesariamente la educación de los padres, medida en 
credenciales educat ivas, expl ica en su tota l idad la educación de los h ijos, si bien es una variable que 
no debe ser descartada. El  capital cu l tural objetivado, opera en la  ex istenci a  de i ncentivos 
i ntelectuales, en muchos de los hogares, la mayoría de las veces pese a sus miembros no haber 
siquiera final izado la escuela. La adquisic ión de d icho capital cu ltural objetivado responde como 
i nd icador del part icular habitus que comparten los entrevistados y que s i rve de matriz que orienta 
sus prácticas, entre e l las aque l las que refieren a l a  adquisic ión y consumo de diversos objetos, 
soportes de contenidos cu ltu rales, los más destacables :  los l ibros. Se vuelve a hacer extensa 
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mención a los abuelos como en c ierto modo, los precursores en la adqui sic ión de d ichos objetos. 

Y sie1npre jite una familia que leyó mucho. Es decir el tema de la lectura desde mi abuela materna, fue un 
tema muy importante y tanto que mi primera colección de libros, yo creo que tenía seis años cuando me la 
regalaron E111revis ta 15 M11je1: 55 mio.1 

Sin  embargo, recordamos que como bien dice Bourdieu, para poder aprovechar el capital cul tural 
objetivado que se posee, el  sujeto en cuestión debe contar con capacidades cul turales propias del 
capital  cu l tu ra l  i ncorporado, dichas capacidades se hal lan ínt imamente re lacionadas con la 
transmisión de un determinado habitus que ocurre durante los procesos de socia l ización y de este 
tipo de capital  es del que a continuación hablaremos. El  tercer t ipo de capital cu l tural mencionado 
por Bourdieu es aquel i ncorporado a los sujetos, en forma de potencial idad que se solo se puede 
observar en la puesta en práctica de los saberes que supone. La presencia  de capital cul tural 
i ncorporado en las fami l ias cobra un papel preponderante para asegurar la transmisión i ntrafami l i ar 
del capital cultural en general . 

De l os dieciocho casos estudiados en la presente i nvestigación, en todos se h izo patente que al 
menos de u no de los i ntegrantes de la  fami l ia colaboró activamente y apoyo a los entrevistados a lo 
l argo de su trayectoria educat iva .  El  ú l timo de los test imonios que transcribimos a continuación es 
part icularmente i l ustrativo ya que en é l ,  el  tema de J a  social ización y educación ejercida por pa1ie 
de la fami l i a  se encuentra imbricada con aspectos que hacen a la i dentidad étnica de la persona. 

Mis padres se tomaban el trabajo de cuando venís de la escuela, del liceo o la .facultad, que te pregunten 
"¿ Cómo te jite? ¿En que andas? ¿ Necesitas esto u lo otro ? ", en otras casas no pasan la gente, la gente llega 
a la casa y ya se ponen a ver la comedia "Hola ¿ Cómo andas? " y sigue nomás tranquila. Eutinista 2 Hombre. 31 

mio.\ 

Bueno, si, si claro, la educación era algo así. Mi madre me acuerdo se sentaba a tejer y a ayudarme. Ella me 
ayudaba, porque hacía los deberes con tinta y secante para que no sé me mancharan las hojas de los 
deberes, daban mucha importancia a la educación. 

Enrrerisra 8 Alu/ei: 49 wios 

De las cosas que yo recuerdo, yo con mi viejo tengo aunque no viva un vinculo que va rnás allá de la 
presencia, de las cosas que yo me acuerdo de esa instancia, es de una mano grandota, una mano afi-o, una 

- b 
. 

l Enrrel'isra I M11ier í9 mio,· mano negra que me ensena a y gwa Ja · · · 

- Capital cu l tura l ,  Etnia y Discriminación 

De esta manera, educac ión y etn ia van de la mano, se identifican m utuamente, esto ayuda a 
combatir desde e l  propio hogar a los estereotipos que ven a lo  educativo como aspecto negado para 
gran parte del  colectivo afrodescendiente. Esto ayuda a combatir la baj a  autoestima, la cual muchas 
veces es reforzada por experiencias v ividas fuera del hogar, en el propio s istema educativo. 

Ahí en la escuela pública empecé co111u a sufrir entrecomillas el tema el racismo porque los varones ji1eron 
los que empezaron a decirme cosas, como bolsa de humo, como . . . yo qué sé, pelo de alambre, negrita 
ayumbambé levanta la pata y toma café, eso para un niño, ahora yo me río, pero genera todo un su.frirniento. 
Eutrel'isfa 1 6  Mujer 53 a1ios 

En realidad yo siifrí siempre más, porque en realidad me .fUaba mucho más alrededo1� y m.e gustaba jugar 
más con compaFieras y compañeros, compaiieras, porque eran solamente nenas. Mi hermana no, era más 
tranqui, se aislaba más. Y yo me sentía que mis propias compaiieras de mi misma edad rne aislaban, no es 
que me rechazaran, rne aislaban. Y yo me doy cuenta de que todo eso m.e trajo sus consecuencias también 
Eu/rel'i.1·10 10 Mujer 53 mios 
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La ausencia de contenidos relacionados con lo étnico en los programas educativos, la  fal ta de 
preparación y los preju ic ios por parte de las maestras y docentes a la  hora de l id iar con episodios de 
discriminación y la baja  presencia de a lumnado afrodescendiente en las aulas, presencia  que va 
haciendose progresivamente más escasa a medida que el entrevistado va pasando de año, resu ltan 
ser problemas que aparecen a menudo en el curso de las entrevistas. Ante esta fa lta de apoyo en e l  
ámbito estrictamente educativo, pareciera que el rol de la fami l i a  a la  hora del estímulo y la  atención 
para con quién este estudiando tiende a volverse más importante. Un contrajemplo de esto lo 
consti tuye uno de los entrevistados, quién debido a las part icularidades del batTio de residencia  
concurrió a una  escuela con una a l ta proporción de  afrodescendientes en comparación con otros 
centros educativos, además la denomi nación de la escuela con el nombre de un país en su mayoría 
poblado por afros. En otros casos los entrevistados l l evaron a cabo d iversas estrategias para hacer 
frente a la d iscriminación. 

En la escuela bien, no .fúe .fi·ustrante para nada, no,  no.  Yo estudiaba, para otros si habrá sido .fi'ustrante, yo 
creo que también el tema de la escuela era la inserción barrial, era la escuela, primero que era Haití y nos 
explicaban desde la historia de Haití hasta la abolición de la esclavitud, el tema de la independencia, y 
había como un gran componente étnico, antes 110 se le decía así, pero era interesante. la co1?formación 
étnica, al principio, los afro eran mayoría, en primero, en segundo, luego .fúeron quedando pero el camino, y 
después en 6º éramos la minoría normal, o e.�perable, no sé Elltrevista 13 Hnm/Jre 33 mios 

Si. el clá ·ico de la escuela, de que fe dicen negro cacl1umambé ( . .) pero siempre .fiti como muy aceptado 
porque jugaba muy bien al fútbol. Buen jugador de fútbol. Era buen jugador de .fiítbol. ahora soy horrible, 
pero era buen jugador de.fútbol. Emrel'ista 5 Holllhre 37 mios 

Ya fe digo es esté, es esa postura que yo adopté, de no sé de taradez, mezcla con humildad, con no se que de 
pasar desapercibida que hacía que di.ficilmente se metieran conmigo, ¿ Viste? Pero pone/e que me hubiera 
hecho la guau, que me hubiera vestido .fabulosa y todo lo demás, hubiera tenido dos novios, ahí muero. Pero 
COmO no existía. E1111nis1c1 11 Mujer lí5 wio.1 

En la escuela aparte de estar como ese tiempo con la inseguridad, hostigada, cortándome para la salida sin 
demasiadas razones. porque yo no era una niiia peleadora, más bien que trataba de sati�facerlos a todos 
para que nadie se metiera conmigo, y me cortaban para la salida a la .fúerza y a la salida ni te digo Eurre•·i·'"' 6 

A 111ier 5 7 mios 

En estos tres ú l ti mos testimonios se hacen patentes estrategias que los entrevistados uti l i zaron en su 
niñez y adolescencia para l id iar  con el problema de la discri m i nación. La primera consiste en 
identificarse (consciente o i nconscientemente) con aquel los estereotipos afros que se presentan 
como pasibles de tener éx i to y ser reconocidos como val iosos por la sociedad en genera l .  Uno de 
estos es la figura del jugador de fútbol como representante de la "natural" predisposición de los 
afrodescendientes para con los depo1tes y la act ividad física. La segunda de estas estrategias se basa 
en asumir  u na actitud de sumisión, buscando no ser notada, el no destacarse i mpide mostrar a la vez 
puntos débi les, pasibles de ser usados en acti tudes discriminatorias contra quién ose romper los 
l í mi tes i mpuestos por los estereotipos existentes en el imaginario de la sociedad. Rudolf entre 
otros autores, encuentran que la natural ización de los ataques sufridos deja  a las v ict imas del 
racismo i ndefensas a la  vez no permite tomar medidas reiv indicativas en e l  entend ido, que la 
discri minación ataca a todos por y que por ende es inút i l  quejarse. (Rudolf et al, 2008 : 1 62 ) .  La 
tercera estrategia se basa en responder, al  sentirse discriminado, con conductas violentas ya sea 
fisicas como verbales que en ú l t ima i nstancia solamente aís lan a quien l as rea l iza y resu l tan 
contraproducentes ya que a pa1t ir  de estas se suele et iquetar a l  joven como violento o problemático, 
reforzándose muchos de las prej uicios exi stentes. 
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Otra estrategia d iferente a las anteriores se basa en la capacidad de percibir  y afi rmar 
conscientemente cuando se esta antes una s i tuación de d iscrim inación, de esta forma el i ndividuo 
di scriminado puede expl ic i tar aquel los mecanismos que presentes en el relacionar cotidiano, 
muchas veces pasan desapercibidos. 

Capaz si te dicen negro toda tu vida, la otra persona lo deja pasar y capaz no le da importancia 
pero si vos te paras de punto y le decís "¿ Vos me querés ofender con lo que estas diciendo ? Usas 
un lenguaje diferente conmigo que el que usas con el resto de la gente en al calle , . y dicen "No me 
meto porque no es una persona dormida, esta atenta a lo que le están diciendo " ( . .)Si vos te 

destacas, no te discriminan tanto, si vos no te destacas y estas por debajo de la media de lo que 
l h '  · b l bl E11tre1 'ista 4 /-10111bre 30 mios espera e otro, a L Sl,  es como que uscan puntos vu nera es para atacarte 

Esta ú l tima i dea de tener que destacarse se i nculca desde el seno famil i ar; y si bien muchas veces l a  
presión puede ser negat iva para u n  joven que n o  pueda percibir  a medida que crece que e n  ciertos 
ámbitos depr imidos como son en los que se crían los afrodescendientes existen l im i tantes 
estructurales que exceden todo esfuerzo i ndiv idual que el sujeto pueda hacer por cambiarlos, 
también con d icho idea nos encontramos ante todo frente a una revalorización del yo. Debido a eso 
fal laríamos s i  viéramos el éxito educativo desde un plano puramente i nstrumenta l . La educación 
recibida en e l  s istema educativo formal cumplía una función de capital simból ico, al valorar la 
educación como logro personal y fami l iar. Si bien se trata de fami l i as con un consumo cu l tural que 
parecería diferenciarlas de otras fami l ias afros, el  énfasis se encuentra en la  conversión de d icho 
capital cultural i ncorporado y objetivado en capital cu l tura l  i nstitucional izado. 

Fuimos una fa111ilia de trabajadores que después se disgregó. Fuimos pobres. no vivimos en un cantegril. 
Pero gente de trabajo, con principios, con 111oral. Y ese mensaje esa cuestión de afecto que hubo en esa 

d l "d Q ¡ ¡ E111re1·i.1·w ó M11je1: 57 mius etapa e a Vl a. ue iay que prepararse, wy que prepararse. 

Mis padres siempre hicieron hincapié de invertir que yo tuviera una buena educación. Siempre .fue de apoyo 
total, me parece que estaba implícito desde que entré a la escuela que yo tenía que recibirme de algo Eutrerista 

4 Hombre 3 1  mios 

Mis viejos siempre tirando para adelante, reventándose igual. Estudiar teníamos que estudiar todas, no 
había quien se cansara ahí adentro, de estudim: Y siempre como .. formaba parte de nuestra educación eso 
de terminar el liceo. Era como, ni lo cuestionába111os. Ni lo cuestionábamos, ya lo tomábamos de hecho, era 
as Í Eutrel'ista 9 M11je1: 35 mios 

Siempre me gustó estudia1; y aparte ya venía. mi madre era mucho de decirme que había que estudim; 
1 ' · ¡ E11treris111 12 M11¡e1: 3 7 mios entonces. eso yo ya o tema 111corporac o 

Para 1ní era como una obligación, pero así, sagrada, por parte para mis padres. La .frase de mis padres era: 
I I · d · d 

• 
d · El//re1•ista 18 Mujer 71 mi11.1· no te vamos a poc er e e¡ar na a, 111 un par e zapatos, pero st quere111os que es tu 1en. · · 

En el discurso de los entrevi stados no se hace mención a e lementos re lacionados con ingresos 
esperados por la educación recibida, más a l l á  de que fami l i a  esperaba que la cal idad de vida de 
estos mejorará al obtener un título universitario. En rea l idad, en muchos de los casos, el acceder a 
un título universitario no se ha v isto traducido en una posterior posición económica más holgada, 
como podrían haber esperado los padres de los afrodescendientes entrevistados. S i n  embargo esto 
no conl leva lamentaciones o arrepentimientos ante lo que podría ser catalogado como una "mala  
inversión" 

Mi situación económica. Podría ser otra cosa, yo que sé. No digo. bien, bien. Voy de acá para allá. Podría 
ser mejo1é Yo soy profesional, supongo que cuando sos profesional la vida es más .fácif E111re•·ista IJ lfmuhre. JJ mio.i . 
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Yo pensé que una vez que me recibiera mi vida iba a cambiar, iba a ser mucho mas fácil todo. Y sin embargo 
110 es así, y sigo estudiando. Y la sigo luchando Eurrel'isw 7 Mujei: 33 111111.1 

Bueno mi situación económica actual, yo en este mmnento vivo de la jubilación rnilitw; no vivo de la 
abogacía. O sea que la abogacía .fitnciona en éste momento para mí como changas. No .fúnciona como el 
· · · l / b ' p d 

' · · ' d · E111rel'i.11a 14 Homhre. 59 mio.1· ingreso pr111c1pa que G e  erta se1: ero no, to avra estoy en una s1tuacwn e impasse. 

Pese a lo  dicho hasta ahora, no se puede afi rmar que e l  apoyo fami l i ar y la  transmisión de capita l 
cu l tura l  i ntrageneracional fuera homogéneo y provi niera desde todos los miembros de Ja  fami l ia por 
igua l .  Existían tensiones, aún dentro de las parejas con respecto a l os deseos y expectati vas puestas 
en los h ijos, lo que demuestra que estos procesos no son l i neales. Esto ayuda a aclarar que dentro de 
la esfera de las conductas di scrim inatorias que un afrodescendiente puede sufrir, aque l las que se 
apoyan en la d imensión étnica pueden atiicularse y hasta ser solapadas por aquel las referentes al 
género o la c lase. En los conflictos, en muchos casos frecuentes, dentro de los progenitores, fueron 
los padres quienes d irectamente se mostraron más reacios a que sus h ijos prosiguieran sus estudios. 
En e l  caso de entrevistadas mujeres, e l  machi smo imperante en el núc leo fam i l iar fue e l  causante de 
estas diferencias de opiniones. 

Pero un día discutimos porque, él decía no, que tenés que conseguir un empleo público. Como si /itera 
fácil. Tenés que conseguirte un empleo público y dejate de estudiar derecho. Vos tenés que saber mucho 
para ser abogada E111rel 'isla 7 A l11je1: 33 mios. 

Bueno, mi padre mucho como que estudiar una carrera universitaria como que le parecía largo y bueno, 
como que era más práctico . . .  Él es un poco machista. Y como yo era hija única. él tenía algunos bienes que 
podía adm.inistrw; como que yo no tenía necesidad de estudiar, que terminara el liceo y me podía quedar en 

· p · / · d · l b  
· · • • b '  b E111re1'isl11 1 2 M11je1: 3 7 mios. mt casa. ero mt nwG re no, 1111 ma re me rncu.ca a, me 1ns1stta, mas ten me gusta a. · 

Muchas veces el machismo se hace patente en más de un miembro de la  fami l i a  y l lega a i nvad ir 
todo el conj unto de rel aciones i ntrafami l iares. 

Entonces me dieron el pase al liceo. Y 111i madre empezó a decil; ah, pero el liceo, yo que se porque sale caro, 
que los libros, y que . . . Y mi papá, "No, de ninguna manera ". Y mis hermanos, "no, que se ponga a limpiar ". 
Que ya limpiaba. porque mi madre trabajaba, y yo preparaba, menos la comida, que si hacía aparte Eurmúw 

11 M1(je1: lí5 mio.1· 

Vale deci r  que en este ú l timo caso, el resto de los hermanos l legó a cursar la UTU una vez 
termi nada primaria. Salvo Ja abue la, Ja fami l ia en conjunto mostró una gran reticencia en que la  
entrevistada estudiara . 

Por qué si los varones no, pero vos si. Entonces rni padre cuando empecé, lo histeriqueaba me dijo, "Bueno 
vos si querés andá, pero no esperes que te compre un solo libro porque nunca te voy a comprar ". "No, no, 

t • b . 
, 

,, E l d .  . , Entre\•isf(I 11 At11;e1; ó5 mios es a ren papa . ra a con 1ct011. 

En otros casos, la negativa a que los entrevistados estudiaran se basaba en motivos relacionados con 
lo que se denomi na endoracismo. El  mismo esta estrechamente v inculado a los procesos de raci smo 
i nternal izado y usualmente surge a part ir  de las dist intas maneras que los miembros de una etn ia  se 
posicionan en torno a los contenidos cul tura les identi tarios de otros grupos de Ja sociedad, como 
perciben su i dentidad propia a la manera en que se encuentran d istribuidos d iferentes recursos entre 
e l los cómo l a  educación, el capita l económico, etc. El racismo, que como ya hemos dicho, es 
socia l izado por la fami l ia y la escuela, y la v isión desestimada de los afrodescendientes que genera . 
t iene e l  poder sufic iente para generar estas rupturas al i nterior del colectivo (O laza, 2008 : 1 02) .  
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Aquel los afrodescendientes que decidieron segu i r  estudiando muchas veces fueron marginados por 
sus pares étnicos aún dentro de sus propias fami l i as.  Los afrodescendientes prefi rieron seguirse 
agrupando en torno a los estereoti pos constru idos sobre el los, muchas veces externos al colectivo 
pero tomados como propios debido a la racismo i nternal izado y las luchas de s ignificados operando 
dentro de la sociedad. Vale  recordar que hay siempre hay un movimiento dentro de la const i tución 
de la identidad de un  grupo étnico entre fuerzas que responden a un reconocimiento que viene desde 
el otro -muchas veces cargada de atributos de carácter negativo- y aquel los atributos que responden 
a una identidad propia generada a través de los propios miembros de una etnia  que se auto identifica 
como tal (Gimenez, 1 998 : 1 4) 

Bueno a mi padre no le importaba. Y a 111i madre si. O sea que mi madre quería que yo estudiara. Quería que 
yo, siguiera aprendiendo algo. ¿No ?  Mi madre claramente sí. Mi padre como que era indiferente, como él 
también tuvo una infancia un poco complicada, no lo justifica por supuesto, .fue como una especie de 
venganza. Es una cosa que te comento, ahora se sabrá, o habrá desaparecido, pero era muy típico de la 
colectividad negra, a los hijos "vos no vas a llegar más lejos de lo que llegué yo ". Ese era un axioma que 
estaba ahí siempre. y mi padre lo aspiraba. E111m'i.1'111 1 4  Hl)111hre. 59 111il)s. 

Las .familias siguen su diversión, en sus. fiestas, en sus salidas, y había un tiempo en que uno no puede, tenés 
que estudim; tenés que preparar exámenes. parciales, tenés entregas, prácticas, y no podés. Y hasta en cierta 
medida en algún momento me agredían diciendo claro, ahora no te das con los negros, no nos querés más, 
pero en realidad era que estaba estudiando y no tenía el tiempo, no podía, o me dedicaba a pasear y a joder, 

ºll l '  l ' f d
. 

l 
' 

h d , Emrel"i\'/a I (¡ 
entre com1 as, o cump w con o que tema que 10ce1'. 1go, que era o que yo quena acer a emas. · 

M11je1: 53 mios. 

Es en este caso, en que no se da una transmisión satisfactoria de capita l cu ltural por parte de los 
padres hacía sus h ijos, satisfactoria en e l  sentido de que s i rva como insumo positivo a la  hora de 
estos ingresar a l  s istema educativo formal ,  que pueden aparecer probl emas de desempeño educativo 
ya sea en la escuela o en el l iceo. Son los h ijos de quienes cuentan con acervos importantes de 
capital los que, de acuerdo a Bourdieu, se asegurarán entrar con cierta ventaja  a l  s istema educativo 
ya que el proceso de internal ización de contenidos educativos ya ha sido i ni c i ado, ya que e l  t iempo 
de social i zación  transcurrido en la fami l i a  también lo  es de acumulación de capital cul tural 
objetivado, capital que esta presente en la fami l ia .  ( Bourdieu, 2000 : 1 43 ) .  A lgo de esto se deja  
traslucir en a lgunas de las  entrevi stas. 

Mi papá a los cinco años y quizás hasta los cuatro me había enseñado a escribü'. Cuando él había aprendido 
a escribir habían unos cuadernos que te enseñaban la letra cursiva que se llamaban Vásquez Cores, los que 
ya en mi época no existían pero el los encontró en una librería del Centro o de la Ciudad Vi.eja y me los trajo 
para enseñarme a escribi !'. E111re1•is1a I A t11;er 59 111i11.1 . 

Tengo un sobrino, el hijo de mi primo más chico, tiene seís años. Hace más o menos un mes que aprendió a 
leer Bueno aprendió a lee1'. Le regalaron un librito que tiene sopa de letras, pero il�f'antiles. Y como es un 
acelerado, ya quería las sopas de letras de los grandes. Entonces el otro día yo llevé un librito de esos de 
sopa de letras. Entonces decía, "y esa palabra tía ", bueno marcá esa palabra y después la buscamos en el 
diccionario. Bueno terminó, la sopa de letras y .fúimos a buscar en el diccionario. Tiene seis m1os. pero 
aprendió a buscar en el diccionario. Busca la palabra. Es una masa. Porque igual te persigue todo el día 
para que le busques tal palabra en el diccionario. Pero a nadie se le ocurre decirle: "pobrecito, tiene seís 

- l I d · · · " Entrevil'ta 1 5  Mu¡'er 15 min< anos, como o vas a poner con e 1cc1011ano · · · .. 

Esta transmisión puede tener problemas ya sea por la ausencia de en los padres del capital cu l tura l  
i ncorporado pero también puede ser  por falta de interés de estos reforzar d ichos procesos. Ambos 
aspectos se encuentran ejemplarizados al ana l izar l a  relación del sigu iente entrevistado con su 
padre, por un lado este no puede transmit irle capital cu l tural úti l que faci l i te el  pasaje  del primero 
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por la educación secundaria por no haberla cursado y por ende no tener m arcos de referencia 
apropiados, por otro lado y enlazado con esto ú l t imo, e l  padre tampoco piensa que e l  estud iar deba 
ser i mportante para su h ijo. 

Bueno a mi padre no le importaba. Y a mi madre sí. O sea que mi madre quería que yo estudiara. Quería que 
yo, siguiera aprendiendo algo, ¿No? Mi madre claramente sí. Mi padre como que era ind!f'erente(, , ,}Porque 
al yo venir de padres que no habían estudiado el liceo, no estaba preparado para ese cambio. Es decir yo 
estaba acostumbrado a la escuela, que tenía una maestra, que estaba cuatro o cinco horas. no se cuanto es, 
la clase con esa maestra. Entro al liceo y tengo un profesor ahora, otro a los cuarenta minutos, eso a mí 
sinceramente, tu  sabés que a mí en su momento, en el  primer momento me impactó. No sé, no me sentí 

b · d 
' f d , ¡· · E11trel'i.11a 14 /-/11111/we. 59 mios, u tea o, no tema mue 10s puntos e re1erenc1a. 

Esto resul ta una excepción con respecto al conj unto de las entrevistas real i zadas. Según Portes hay 
ocasiones en que la sol idaridad y cohesión de un grupo, se basa en experiencias de advers idad o 
margi nación por pa1ie del conjunto de la  sociedad . En este caso, las h istorias de éxito i nd iv iduales 
atacan esa cohesión i nterna y cómo resultado se generan normas usadas para mantener a los 
miembros del grupo dentro de esa rea l idad (Portes, 1 998 : 1 9) .  Apl icando a la rea l idad estudiada por 
nosotros, es notorio cómo dentro del propio núcleo fami l iar afro muchas veces se descarta la 
educación cómo un camino posible de ascenso socia l  y se margina a aquel los que i ntentan 
transitado. En oposición, a m uchos de los fami l iares, que alentaron la educación de los 
entrevistados y quizás lo h ic ieron cómo forma de sub l imar en un tercero su propio deseo de haber 
pi sado la un iversidad o el l iceo o de que su vida hubiera tomado otro rumbo. 

La primera actitud era la de mi tía. La peor actitud. Actitud con mis padres, y actitud con mis hermanos y 
actitud con mi primo, el que se vino a estudiar Una actitud sumamente negativa. Sumamente que el negro no 
podía llegar a más de ser empleada doméstica o policía. Que por que un negro estudiando, no. El negro no 
estaba para eso E1111nist11 IO M11ie1: 53 mim. 

Como ya hemos dicho es la  propia colectiv idad como un todo que en ocasiones se percibe como 
poco apta para mantenerse en el s istema educativo. Esta percepción nubla y d istorsiona un cálculo 
que según l a  escuela del capital humano debería guiarse por parámetros racionales, cuando en 
rea l idad muchas veces d ichas ideas acerca de la rea l idad son transmitidas en el seno fami l iar y no 
son formu ladas originalmente por sobre quienes recae en primera instancia las consecuencias de 
guiarse por las m ismas. 

Entonces mi madre jite a hablar con el maestro y él le dijo: "Seiiora mándelo al liceo ". "No, perofljese que 
yo no voy a estar .fregando pisos, para que él vaya a pasear los libros ", y yo que sé. "Pero del liceo para 
cambiarlo siempre tiene tiempo ", le dijo. "Pero sabe que si él no, pierde el año no va más al liceo, ni 
siquiera va a ir a fa escuela industrial, va a ir a trabajar ". Y bueno y me mandaron al liceo sí en esas 
condiciones. Entrevista 1 7  Hombre 72 mio.1·. 

Sin  embargo esta clase de actitudes por parte del núcleo fam i l iar solo se d ieron en la  m inoría de los 
casos rel evados y el propio factor étnico puede ser una característica posit iva a ser tomada en 
cuenta. Más a l l á  de que la  discrim inación en ámbitos universitarios existe, también lo hace la 
sensación de que se esta en un lugar en c ierto modo priv i legiado para e l  conjunto de los 
afrodescendientes uruguayos. Por ú l t imo a la hora de poner en sus propias palabras y responder 
d irectamente porque creen que pudieron cu lminar sus estudios, la mayoría de Jos entrevistados pone 
el acento en la importancia de la fami l i a  como apoyo, así como también a factores ind iv iduales 
como la tenacidad, la ambición y los deseos de superarse. Esta postura se i ntenta transmit ir  a los 
hijos, proceso que puede resultar más simple que e l  anterior dado el hecho de que los entrevistados 
ahora pueden brindarles a estos marcos de referencia más apropiados, dado que cuentan con mayor 
n ive l  de capital  cultural i nstituciona l izado que sus padres. Aunque por supuesto hay excepciones. 
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Mi hijo el más grande dice "Para que te vas a romper el culo, si ganas 2500 pesos por mes, lo que ganaba 
no hace mucho, te rompiste el traste en la carrera, estudiaste diez años y yo quiero un par de championes y 
vos no me los podes compraJ� ¿Para que voy a estudiar? Cntrel'i.i·t11 3 Muier 46 mio.i . 

Mi viejo pidió por. favor que no fuéramos como él. O sea que, no nos co1?formáramos con la fábrica, que 
tuviéramos una meta, una expectativa por que sabía que podíamos dar aparte. No era que nos pidiera lo que 
no podíamos dar, porque él sabía que estábamos capacitadas para eso. Y siempre nos hizo, no presión, 
valorar, si, lo que ellos nos daban. La educación que ellos se esmeraron y a puro e:;:fi.ierzo lograron darnos, y 
eso, digo, siempre tratamos de valorarlo. Y hoy por hoy, es lo que estamos tratando de pasar a nuestros hijos 
también. C111re1•is111 9 M11¡er 35 mios. 

Bueno, yo a mi hija le digo lo que no me dijeron a mi. Esté, que ella tiene derecho a todo. Que ella tiene que 
prepararse. Que prepararse no es la respuesta a todo pero que ayuda muchísimo, y que eso le va a ayudar a 
pensw� de abrir la cabeza. Que le va a dar nuevas opciones y que le va permitir elegir más libremente 
Entrevista 6 Mujer 57 mios 

Como ú lt imo punto del presente anál is is, re abordaremos una cuestión que nos habíamos planteado 
en relación a l as características del autoestima de los entrevistados, el que s in  l ugar a dudas, les 
habría ayudado a lo largo de su pasaje por las d iferentes n iveles educat ivos. En su momento nos 
preguntamos, s i  la correlación inversamente proporcional entre el autoest ima y la educación podía 
ser expl icada por la ausencia de discrim inación existente en los grupos cuyos m iembros cuentan con 
a l to capital cu l tural o s i  en real i dad, la misma se debía a dentro de los afrodescendientes el éxi to 
educativo en sí servía como un al ic iente anímico muy importante. De acuerdo con los resu l tados del 
trabajo  de campo, nos decantaríamos por la  segunda h ipótesis ya que, por un lado, hemos 
evidenciado l a  i mportancia que tiene la  educación para los entrevistados, en cuanto a la  imagen que 
de e l los m ismos tienen, imagen en la  que en su construcción, la  fam i l ia juega un rol fundamenta l ,  
generando expectativas y luego recompensándolas afectivamente as í  como también trasmitiendo 
valores durante los procesos de socia l ización.  

Lo contrario en mi casa te proveían de autoestima no hay otra cuando en oposición en al mayoría de los 
hogares de los afro, dentro de la propia casa nadie cree que puede llegar porque siempre es igual, nada va a 
carnbiaJ� en mi casa nunca lo escuche pero si hasta en casa de familiares. Es un mecanismo que fomentando 
la autoestima logras el cambio a pesar de los pesares o sea hay que trabajar mucho mas abajo Entrevista 1 M ujer 
59 mios 

Quiero ser clara. No creo que el tema de lafiterza interna solucione todo pero creo que es un granfactorjitndamenta/. 

l ( I j' I · I /' 
• d 

· Entrevista 6 Mujer 57 mios 
a .1e, a uerza, a autoest11na. a con11anza que te lenes e vos 1111s1110. 

Atendiendo a esta segunda hipótes is ;  si bien, hay quienes caracterizan su pasaje por la un iversidad 
como un etapa tranqu i la  y creen que:  

El problema de la discriminación esta asociado estrechamente al tema cultural, cuanto mayor es el nivel 
cultural que tiene la gente más d(jicil es que la gente discrimine por religión, raza, ideología política, creo 
que La gente cuanto se cultiva más tiene más tolerancia. Cntre•'ist" 4 Homhre JO mios 

en real idad es frecuente en las entrevistas la  evidencia de existencia de racismo d i recto en ámbitos 
un iversitarios, o epi sodfos de discriminación entre personas que han accedido a un nivel  educativo 
terciario. M uchas veces, las actitudes racistas se encuentran asoci adas al contraste, y hasta paradoj a, 
que existe en  e l  imaginario socia l  entre los conceptos de afrodescendiente y un iversitario. 

Es como yo te digo. a veces puedo sentir rechazo pero ya no doy bola, trato de que me resbale viste esta 
compañera que yo te cli¡e que había encontrado ahora donde yo trabajo. por la cara me sonaba y ella me 
dice "¿ Qué haces acá ? ¿Sos e1?/érmera? ", "No, soy médica y vos? ", "Psicóloga " porque viste vos no podés 
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ser más que ella. E111revi.\ 111 3. Mu;er 4ó mios 

No veía resistencia en la universidad pero solo que yo a veces veía esas miradas que como que te perforaban 
la piel. E111revisr11 2 ,  !111111/>re Jimios 

En la universidad, insólitamente, las cosas . . .  hay profesores que daban una clase entera con el máximo de la 
violencia dirigida a mí habiendo trescientas personas. El individuo se ve que decía tengo todo este núcleo, 
acá tengo una cifro, que no se sienta que la estoy discriminando, un anfiteatro con trescientos tipos y siempre 
volvía a mi. Entm'ista t.  Mujer 59 mio.1 

Bueno, en realidad después en el devenir de la carrera tuve problemas, tuve problemas, por ser negra. Tuve 
problemas con docentes. Que te das cuenta que te marginaban, que te marginaban, para, por ejemplo. 
pacientes, hasta que tipo de pacientes te daban para atende1� ¿ Entendés ? Los pacientes peores, peores, me lo 
daban a mi. Y no es porque yo me sintiera mejor o peOI; me daba cuenta de esa discriminación Enrrerisra 'º · Mu;er 

53 mios 

Hasta cuando yo me estaba por recibil; tuve una compaiiera en la .facultad. Entonces tratando el tema. " Vos 
siempre con los negros " y yo le digo, por ahora no he tenido ningún problema. Entonces me dice: "no, 
ahora no tuviste ningún problema, ¿Sabés cuando vas a tener problema ?, cuando te recibas " Y, sí así .fue. 
P ' · / · A l  ' · ¡ · E11rrevis111 lfl Mujer 71 mius or que es asi como empieza a competencta. 11 empieza .a competencw. 

Este ú lt imo testimonio abre una i nteresante l i nea de investigación con v istas al futuro. La si tuación 
de pobreza en que se hal la gran parte de la población afrodescendiente nos ha impedido 
preguntamos que sucedería si la  misma se encontrara en s i tuación de disputar, en mayor medida, a 
la  población b lanca aquel los puestos que requieren de una a l ta acumulac ión  de capital cultura l .  
¿ Provocaría esto un aumento de  la  d iscrimi nación, atendiendo l a  m isma a una l ucha por recursos, 
entiéndanse puestos de trabajo, l im i tados? Graceras en su trabajo  conc luía que 

A lgunos entrevistados seiialan que la discriminación racial en si misma no existe, en virtud de que operan 
diferencias importantes de orden económico que afectan las oportunidades de los negros en la vida. [ . .  .} Los 
entrevistados sugieren que al disminuir las d!ferencias de orden económico en el.fúturo pueden aparecer las 
condiciones del conflicto racial ya que los negros. actualmente excluidos de muchas actividades. entrarían 
entonces en la competencia con los blancos dentro de ellas (Graceras. 1 980 :30) 

Dicho enfoque parece coincidir con la l l amada "teoría del confl icto real i sta". Según ésta los 
confl ictos racia les o étnicos tienen su origen en la oposic ión de i ntereses reales, los cuales suelen 
ser de origen materia l .  La motivación tras estos confl ictos suele ser económica. Las críticas que se 
suelen hacer a estas proposic iones es que ignoran que la l ucha s imból ica muchas veces suele ser aún 
más importante que la lucha materia l .  La afirmación de la identidad de la propia  etnia, el derecho a 
su autodefinic ión y la l ucha contra l a  d iscriminación son también motores que impulsan la 
organización socia l  y pol ít ica de una etnia .  (Giménez, 1 998 :  26-27) .  En nuestro caso, e l  estudio de 
fenómenos como la discri minación y su re lación con factores como el auto esti ma, en espacios 
donde interactúan sujetos con a l to n ive l  de capital cu l tura l ,  puede conj ugar ambas vi siones, la 
estrictamente material  y aquel la referida a la autoafirmación cu l tural de una etnia que mediante e l  
éxi to educativo y laboral de sus  m iembros, pueda simból icamente luchar contra las significados que 
una v isión hegemónica les atribuye. 

Conclusiones 

Cuando in ic iamos la presente i nvestigación, nuestro objetivo era contraponer la  teoría del capital 
humano con otro enfoque que problernatizara de manera d iferente, nuestro objeto de estudio,  
i ntroduciendo c iertos factores desestimados en los anál is is  de t inte netamente económico. Antes de 
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arribar y usar los conceptos y categorías provenientes de la  obra de Pierre Bourdieu, i ntentamos 
echar l uz sobre el presente problema de investigación ut i l izando i nsumos teóricos formu lados por 
James Coleman3 1 , particu larmente el concepto de capital  social  fami l iar, el cual d istan mucho del 
capital social v i sto desde la  óptica de Bourdieu.  En cuanto a categoría anal ítica a uti l izar, el  mismo 
mostraba ventajas pero como después pudimos comprobar, también grandes l i m itaciones32 , 
aspectos y d imensiones relevantes del  objeto de estudio que no eran abordados por la  m i sma; e l  
enfoque de Pierre Bourdieu, las  categorías de habitus y los di stintas modal idades de capita l ,  
conformaban un ensamblaje  teórico más sol ido y abarcativo para dar cuenta de  la  real i dad a 
estudiar. Desde esta perspectiva nos era i mperativo, a lejarnos de las miradas i ndividua li stas que 
postu lan a l  sujeto como un ser autónomo cuyo accionar solo  puede expl icar por su propio interés 
egoísta. Ve1iientes teóricas de la teoría del capita l humano formulada por Becker, partían de ta les 
postulados, restándole i mportancia a factores socia les, cuando en rea l i dad son estos los que en 
primera i nstanci a  definen  l a  situación o el contexto dónde se rea l izan Jos "cálculos de costo
beneficio" a los que dichos autores son tan afectos. Entendíamos, a su vez, que la fami l i a  como 
unidad socia l  básica constituye una institución en la cual se ponen en j uego valores y normas que 
conl levan consecuencias prácticas para los miembros que la conforman. Por Jo que el accionar de 
los i ndiv iduos solo puede ser comprendido concentrándonos a aquel los grupos y c írculos socia les a 
Jos que estos pertenecen, s i tuándonos en la  posición que en e l los, dichos i nd ividuos ocupan y 
viendo las i nteracciones que a l l í  suceden. 

Nos parecía part icularmente i nteresante estud iar el contexto fam i l iar de aque l los afrodescendientes 
que culminaron exi tosamente su pasaje por Ja univers idad pero también nos lo era i ntentar dar 
cuenta como lo étnico no solo ha operado al generar una desigualdad en l as condiciones 
socioecónomicas in ic ia les en las trayectorias vi tales de los afrodescendientes en comparación con 
aquel los no-afrodescendientes, s ino que también es un factor d inám ico que media las relaciones 
sociales entre los sujetos e i n fluye a la  hora de estos defin i r  su i dentidad. I dentidad que a su vez es 
puesta en j uego y negociada continuamente en ámbitos de la vida socia l ,  muy d i ferentes entre sí . 

Nuestra h ipótesi s  in ic ia l  ponía énfasis en la fami l i a  de los entrevistados como centro neurá lgico 
donde se enuncia y se conj uga una estrategia de reproducción de la misma, l levada a cabo por sus 
miembros; esta estrategia dependerá del habitus dentro del que estén socia l izados quienes 
conforman la un idad fami l iar. En nuestro caso, nos concentrarnos en un punto de i nflexión en Ja 
trayectoria h istórica de las mismas, mediante el cual se había convert ido, en la  mayoría de los casos 
por primera vez, el  acervo existente de capital cu l tural i ncorporado existente, en una especie de 
capital cul tura l  i nstitucional i zado con gran poder simból ico como lo es el t ítulo universitario. El 
poder simbó l ico de dicho capital no solo surge de su impo1iancia  como factor de movi l i dad socia l  
s ino también porque e l  m ismo con l l eva la  refutación de muchos de los prej u icios que suelen 
esgrimirse contra los afrodescendientes. 

Varias condicionantes colaboraron para que este proceso de transformación de capital  se diera en 
estas fami l ias afrodescendientes y no en otras.  Algunos aspectos comunes se h ic ieron presentes en 
las caracterizaciones rea l izadas por los entrevistados de sus fami l ias, en los aspectos económicos y 
l aborales de l as mismas. La presencia en muchos casos de ingresos debido a l  empleo públ ico, ayudó 
a brindar cierta estab i l idad económica a los hogares. Esta estab i l idad económica no se d i l uyó en w1 
consumo conspicuo s ino que se canal izó a través de una economía doméstica de carácter austero y 

3 1  Ver "Egresados Universitarios A frodescendientcs: U n  anál is is d e  los factores que posib i l i taron dicha i nversión e n  
capital humano" ( t rabajo presentado e n  las I X  Jornadas d e  I nvestigación d e  la  Facul tad de Ciencias Soc ia les, 
UdelaR, Montevideo, 13- 1 5  de septiembre de 20 1 O), http://www. fcs.edu.uy/archi  vos/Mesa 35  Granú i ro l i .pdf, para 
una muestra de un anál i s i s  hecho desde ese enfoque. 

32 Para un anál is is más profundo de dicho i nsumos y de las crí t icas rea l izadas a e l los, ver Portes ( 1 998) 
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orientada a un gasto que reforzó cie1ios valores, que a su vez servían a l a  primera de guía. En las 
entrevi stas real izadas pudimos comprobar cada uno de estos puntos y constatamos que había 
existido un importante acervo de capital cu l tu ra l  i ncorporado y obj et ivado en l as fami l ias de los 
entrevistados, el cual se tradujo en un c l ima cu ltural favorable que a la  vez fac i l i tó l a  transmisión 
del capi ta l  cu l tural que se da durante los procesos de socia l ización de los miembros más jóvenes de 
la  fami l ia. Es el éxito de dicha transmisión, él  que configura en gran medida e l  éx ito futuro que el 
i ndividuo tenga dentro del si stema educativo. 

Dicha transmisión del capital  cul tural i ncorporado por parte de los padres y demás miembros de la 
fami l ia, es pa1ie de algo más ampl io  como lo es la  transmisión de un habitus particular. Esta 
social ización educativa primaria se basó en dos pi lares fundamentales :  por un lado la ex istencia de 
un acervo en los padres de conocimientos a ser transmitidos y por otro lado, y quizás sea en e l  
aspecto e n  que más énfasis hemos hecho, e n  la i nternal i zación por parte d e  los más jóvenes de una 
valoración positiva para con la educación. Se trata de no solo que los padres enseñen a leer a sus 
h ijos s ino que les comuniquen expl ícitamente la importancia que e l  l eer ti ene para cualquier sujeto 
en cuanto "ser socia l" Esto que parece a lgo que se debería dar de manera obvia en todas las 
fami l ias, no lo es así para las afrodescendientes, acostumbradas a ser asociadas a estereotipos que 
relegan e l  éxi to intelectual ,  marginadas de un sistema educativo no preparado para l idiar con las 
problemáticas socio económicas que muchas veces presentan y que a la  vez los ignora a la  hora de 
p lan ificar su currícula .  

Esto nos l leva a otra de l os puntos destacados de la presente i nvestigación, la  i mportancia que el rol 
de la autoestima j uega en los procesos de adqui sic ión de capital cultural en los afrodescendientes. 
Como consecuencia de Jos diferentes problemáticas a las que se enfrentan en cuanto a grupo étnico, 
el  autoestima de los afrodescendientes suele ser bajo.  Este i ndicador es deci sivo a la hora de que e l  
i ndividuo desestime la asi stencia al s istema educativo como una a l ternat iva v iable d e  ascenso 
socia l .  Desde miradas centradas en el capital humano, el  autoestima bajo  es traducido como la  
percepción de que los retornos económicos de l  s istema educativo no compensarán sus  gastos 
monetarios o no monetarios por lo que es mejor abstenerse de i nvert i r  en é l .  De esta manera se 
desproblematiza, lo que en nuestra opinión consti tuye uno de los grandes problemas a los que se 
enfrenta este colectivo como ta l .  Tras la terminología manejada por el capital humano, se le da un  
barniz  de  racional idad, de  cálculo lógico y objetivo, a un factor impregnado de  aque l los prejuic ios 
transmitidos por e l  racismo imperante en la sociedad uruguaya. Creemos que un andamiaje  teórico 
y metodol ógico apropiado relacionados a l  autoestima y a la auto valoración de la propia  identidad 
étnica deben ser orientadores de futuras i nvestigaciones para poder comprender de forma más caba l 
las decis iones y estrategias que l levan a cabo los afrodescendientes a lo largo de sus vidas. 

Todas estas puntual izaciones no hacen más que acercar a lgunas reflexiones surgidas a lo  largo de la 
real ización de la  presente monografía de grado. Sin embargo el presente trabajo no nos permi te más 
que constatar que algu nas h ipótesis se presentan como adecuadas, de acuerdo a los datos rel evados. 
Existen a la vez una serie de aspectos, sobre los cuales sería i nteresante profundizar atendiendo a las 
l im i taciones del presente trabajo. Un  e lemento ignorado en el anál isi s, si bien se preguntó acerca del 
mismo en las entrevi stas, fue el contexto barrial  del sujeto entrevistado durante su n iñez y 
adolescencia. Estudiando e l  m ismo es que podríamos anal izar e l  rol que e l  contexto barria l  j uega a 
la  hora de potenciar o contrarrestar los d i ferentes activos de capital con que cuenta una fami l ia .  A 
grandes rasgos podemos dec i r  que e l  origen barrial  de las fami l ias entrevistadas es d iverso lo que 
t iende a contradeci r  e l  lugar común que tiende a asociar el  conj unto de la  población 
afrodescendiente a un contexto barrial determinado corno lo son los barrios Sur y Palermo. La 
loca l ización y mudanzas de las fami l ias no son fenómenos que escapen en sus causas a la posic ión 
de estas en el espacio  socia l ,  pero no podemos reduc ir  estas a s imples epifenómenos de dicha 
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pos1c 1on, ya l as mismas a su vez, pueden tener efectos importantes por ejemplo a la  hora, por 
ejemplo, de generar posib i l idades para obtener capita l social o reforzar el ya ex istente. 

Otra ari sta, que la presente i nvestigación ha descu idado radica en que esta se ha concentrado en 
casos de trayectorias educativas afrodescendientes exitosas, m ientras que no se aborda d irectamente 
en las entrevi stas la real i dad de aquel los afros que no pudieron avanzar en el s istema educativo y 
debieron abandonarlo, ya sea para i ngresar a l  mercado de trabajo como para formar parte de la  
población i nactiva. Rep l icar e l  enfoque de l  presente trabajo  en dicha población permit iría v i sual izar 
la composición de capital de sus fami l ias y el rol que la d iscri m i nación y la autoest ima j ugaron . 
Sólo de esta manera podríamos conclu i r  defin i ti vamente muchas de las aseveraciones que hemos 
real izado acerca de la problemática de la baja autoestima y la forma en que se da la transmisión del 
capital cu l tural i ncorporado al i nterior del colectivo afrodescendiente. 

Un ú l t imo punto al que nos gustaría hacer referencia lo constituye e l  hecho de que s i  bien siempre 
fueron su identidad étnica y se definieron como afrodescendientes, en muchos casos los 
entrevistados fueron también conscientes de las particularidades que sus fami l ias presentaban con 
respecto a l as resto de las fami l ias del colect ivo. De hecho, gran parte de los entrevistados tuvieron 
poco o n ingún contacto con otros afrodescendientes durante su n iñez y adolescencia, más a l lá  del 
relacionamiento con aque l los que eran miembros de su fami l ia .  Su mi l i tancia y acercamiento a 
organizaciones afrodescendientes surgió en muchos casos como un  episodio tardío en su vida, fruto 
de un deseo de acercarse a sus raíces, de una i ndagación profunda acerca de sus orígenes. 
H i stóricamente han sido usados dos términos para referirse, a grosso modo, a las d i ferenc ias 
internas dentro del  colectivo afrodescendiente en el Uruguay: "negros ché" y "negros usted". 
Ambas denominaciones funcionan a modo de estereotipos que categorizan dos maneras de ser 
afrodescendiente. Los primeros se han encontrado h istóricamente en una posic ión desventajosa con 
respecto a los segundos siendo estos ú l timos los que gozaban de mejor pasar económico, mejores 
trabajos y por ende más posibi l idades de poder actuar en pos de la educación de sus h ijos. Dicha 
forma de c lasficación, también impl ica para ambas partes, d istintas maneras de posicionarse con 
respecto a l  "otro" blanco y su cu l tura. Mientras los primeros revindicaban más sus raíces africanas 
los segundos buscaban asimi larse al mundo cul tural occidenta l ,  ex iste la  i dea de que cuanto mayor 
herramientas i ntelectuales se tiene también se posee menos capacidad crít ica ( Rudolf y Maresca, 
2005 : 1 8  y 3 l ). Se sobrentendía que aquel los afrodescendientes que triunfaban y lograban ascender 
en la escal a  socia l  lo hacían en base de guiar su conducta según modelo hegemónico del blanco, 
esto les permit i ría mejor estima, y poco a poco olvidarían su identidad original ,  s iendo la propia  
sociedad la  que castigaría a quienes no se  blanquearan, cerrando sus  horizontes y posib i l idades de 
desarrol lo (O l aza, 2008 : 1 1 9 ) 

Si a vos en la escuela te dicen todas las cosas que no tenés que ser, y todas esas cosas que no tenés que ser es 
ser negro. ¿Entendés? Vos estás siempre desvinculando al negro. Yo vas a querer ser parte de, por tanto el 
endoracismo nace de ahí, yo tampoco quiero ser parte de. Y pasa también con la educación, la educación lo 
que genera también es una aculturación. Entonces, los profesionales que llegan a ser profesionales que son 
pocos, no quieren saber de nada con la cultura a frodescendiente, porque pertenecer a la cultura 
afrodescendiente no está bien ViStO. l ér anexo I 

No pretendemos afirmar que ante las conclusiones extraídas de un muestro teórico como es el que 
compone el presente trabajo, nos encontremos ante un cambio radi cal con respecto a la  tendencia 
que indica un blanqueamiento en quienes l legan a n iveles educativos terciarios. Pero s i  aseguramos 
que la uti l i dad ya sea científica como práctica de categorías como l as de "negro ché" y "negro 
usted" debe rep lantearse, fu imos testigos de como a lgunos de quienes han podido adquiri r  cierto 
n ive l  educativo y podrían ser cal i ficados como "negros usted", han problematizado su identidad 
étnica y en cierto grado a1iiculan desde su posición priv i legiada, con respecto al resto del  colectivo, 
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en la  posesión de capi tal  cu l tural una reiv indicación de su identidad étnica que Jos ha l l evado ha 
comprometerse y trabajar en pro del bienestar del colectivo desde una doble postura como 
afrouruguayos a la vez que profesionales, ya sea formando parte de agrupaciones como Uafro o 
ACSUN o desde su rol de i nvest igadores en la  Un iversidad de la Repúbl ica.  
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